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NTEA con el presente número nuestra humilde publicación Las Misionen Cató­
licas en STT tomo IV. y entra con más decidido propósito que nunca á llevar 
adelante una empresa difícil y costosa, pero que cada día se acredita, en el 

; ánimo de todos los buenos, de trascendental y provechosísima.
’ Cada vez, en efecto, se aprecia más por nuestro público la importancia de 

ese relato cojistante de los progresos de la fe cristiana en todos los países del 
globo; esta certiñcacióu auténtica, como basada en hechos, de la vitalidad de la Iglesia 
católica y de su siempre exuberante fecundidad para allegar de continuo nuevos países y 
nuevos pueblos al hermoso redil de Jesucristo,

Es la historia contemporánea de las Misiones argumento y un consuelo, ambos po- 
dei'osísimos, y en nuestros días do incalculable valor.

Es un argumento con q\ac el buen católico puede á cada hora responder á la impie­
dad orgullosa, q\ie está iirofetizando para plazos que ¡gracias á Dios! nunca se han c\im- 
]dido ni han jamás de cumplirse, la desaparición del Catolicismo y la nueva era de la in­
credulidad universal. Al solícito enterrador de la Iglesia puede echársele en rostro para 
su confusión esta constante y vigorosa fe de vida, que sólo el Catolicismo puede exhibir: 
sellada con los sudores y  sangre de cotidianos mártires que saben morir por ella como en 
los primeros siglos; atestiguada por el mismo odio y rencorosa saña de los perseguidores; 
puesta en evidencia en los nuevos y cada día más brillantes ejemplos de fortaleza y lie- 
roica virilidad qite dan en stts respectivas cristiandades los nuevos adeptos. Como aquel 
filósofo q\;e probaba la realidad del movimiento echando á andar delante de su adversa­
rio que lo negaba, así la Iglesia prueba su vitalidad viviendo y su fecundidad dando con­
tinuamente á luz nuevos hijos, como árbol siempre podado y siempre renaciente con es- 
l)]éndida lozanía de nuevos brotes y flores y frutos.

Lo cual es á la jiar suavísimo consuelo para el alma apenada por el espectáculo de 
los alai'dos de oficial i)n])iedad y descreimiento (]ue tan á menudo entristecen iiuestro co­
razón en la Kuro])a (le* nuestros días. Cousolábase Santa Teresa de las pérdidas de la Re­
ligión en Alemania ó Inglaterra en el siglo do Littero, viendo las numerosas Casas do su 
Orden Descalza que en España se multi])licaban; así ])odemos nosotros alentar maestro 
corazón ante las desA-enturas de nuestros tiempos miserabilísimos, contemplando las be- 
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lias compensaciones con que el celo de los misioneros católicos indemniza cada día al 
gran Padre do familias de las pérdidas con (¡ue añigen su Sacratísimo Corazón liijos re­
beldes y desamorados. Almas se pierden acá para Dios; pero almas se ganan en otras 
partes á millares para El y para el cielo. Allí nos tomamos hermoso desquite de lo que 
aquí destruye y asuela en sus horas de infernal predominio la negra Masonería.

Lean todo esto nuestros amigos en la interesante jmblicación (pie para este efecto 
puede ser en sus hogares, á la vez que de recreo por su amenidad, de instrucción y 
aliento por las antedichas razones. Y hagan todos los buenos algo por ayudarnos en su 
provimda. comarca ó localidad, para el fomento de una obra en que no solamente está 
interesada la ilustración de nuestros abonados, sino el mismo auxilio material (jue con 
ella se presta, por medio de la colecta de limosnas en todo el mundo, á las mil y mil 
necesidades de las nuevas cristiandades y de sus apostólicos fundadores.

Obra tan grata como ésta á Dios Nuestro Señor puedo ciertamente haberla; que haya 
otra que más lo sea puede bien ponerse en duda.

L a R edacción.

C O R R E S P O N D E N C I A

RUSIA ASIATICA
Vida de un sacerdote en la Siberia 

El P. M- G. llerbert escribe la siguiente interesante relación;

I

E
S tanto lo que se ha escrito en estos últimos años 
acerca de la Siberia, y tantos son los explorado­
res que han visitado aquel país, que será casi 

superfluo el detenerse á describir las condiciones geo­
gráficas de aquella vasta porción del imperio ruso. Una 
cosa hay, sin embargo, acerca de la cual gran parte 
de las gentes no han llegado á formarse cabal idea, y 
es la gran extensión de aquella comarca. Cada una de 
sus provincias es mayor que el mayor de los reinos de 
Europa. La provincia de Jackuck es quince veces más 
grande que toda la Gran Bretaña; la de Toboltsk casi 
dos veces más extensa que Francia; lo mismo puede de­
cirse de la de Tomsk con respeto al imperio alemán, y 
así sucesivamente. Por estas dilatadas provincias hay 
esparcidos de 30 á 40,000 católicos, la mayor parte 
polacos, y para atender á las necesidades espirituales 
de esta pobre gente sólo hay 11 sacerdotes que están 
bajo la jurisdicción del Obispo de Moliylewski, que re­
side en -San Petersburgo, ciudad situada á 1,400 ki­
lómetros de distancia próximamente. Las parroquias 
son enormes en extensión; la de Tomsk, por ejemplo, 
ocupa un área de 40,000 kilómetros cuadrados; Kraek- 
no .Tarsk, .50,000; por estas cifras se echa de ver con 
qué dificultades tienen que luchar los misioneros en 
.sn trabajo. Por muchos años tuvieron los Jesuítas á su 
cargo estas Misiones, pero en 1820, cuando su disper­
sión, quedó confiado el cuidado de las almas á otros sa­
cerdotes, seculares unos y regulares otros, de cuyos 
heroicos trabajos se hace memoria en la historia de lo 
que llama Boghdan Zalewski la Tebaida Polaca. Si 
los polacos lian sido las primeras avanzadas de la civi­
lización en Siberia, sus santos y piadosos sacerdotes

han llevado la antorcha de la fe hasta las playas mis­
mas del Pacífico, mereciendo el título de apóstoles 
de aquel vasto continente. Entre estos celosos opera­
rios de la viña del Señor, uno de los más admirables 
por su valor, celo y abnegación es el P. Valeriano Gro- 
inadski, de cuya vida y aventuras vamos á dar una 
breve noticia Nació en Gitomir, donde su madre vive 
todavía, y desde sus más tiernos años se inclinó á la 
carrera eclesiástica. Hechos sus estudios y ordenado 
de sacerdote fué señalado para el curato de Harochow, 
en Wohlynia. Allí, por una causa ú otra vino á hacerse 
sospechoso al Gobierno ruso, y en 1861 fué enviado á 
Siberia. En su camino á tan lejano destino le fué per­
mitido interrumpir su viaje en ümsk, donde le recibie­
ron con entusiasmo varios centenares de católicos, con­
tentísimos por la oportunidad que se les olrecía con la 
llegada del misionero de poder recibir los Sacramentos, 
y oir el santo sacrificio de la Misa, de cuyo beneficio 
habían sido privados largo tiempo. Un día, sin embar­
go, i’ecibió aviso del gobernador de la ciudad, que lo 
era un francés de nombre Duchamel, el cual le mani­
festó uque había recibido órdenes de enviarle á su des­
tino, que si permanecía en la ciudad no tendría con 
qué vivir, mientras que en el punto para donde había 
sido destinado tendría paga fija.” Añadió luego «que 
por su parte no tenía dificultad que permaneciera en 
la ciudad si así lo quería.”

El P. Gromadski le replicó «que estaba seguro que 
cualquiera de los 400 ó 500 católicos de Oiusk de bue­
na gana partiría con él el último bocado de pan que 
tuviera; por tanto, si el Gobierno lo permitía dispues­
to estaba á permanecer y trabajar entre aquellos cató­
licos, no cuidándose de las comodidades materiales de 
la vida, que él en nada estimaba. »

Conmovido el gobernador con esta i-espuesta, se le­
vantó de su asiento, le dió un apretón de manos, y des­
de entonces fué uno de los más firmes sostenedores de 
la Misión. Quedó, pues, el P. Gromadski eii aquella 
ciudad hasta el año 1869, en que el Obispo le mandó 
á Tomsk, dejando en su marcha duradero recuerdo en 
los corazones de los pobres católicos de Omsk, y tam-
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bien una pequeña iglesia que él mismo había construi­
do. En Tomsk encontró un gobernador polaco que era 
católico, y hombre siempre dispuesto á favorecer y 
ayudar á los católicos. Algunos años después de su 
llegada, el Obispo metropolitano le nombró párroco, y 
aunque este nombramiento jamás ha sido formalmen­
te reconocido por las Autoridades rusas, sin embargo, 
nadie ha disputado al Padre su título y jurisdicción en 
tan extensa parroquia.

Antes de dar algunos extractos de las interesantes 
cartas del misionero, diremos unas pocas palabras 
acerca del origen de la importante Misión que le había 
sido confiada. Después de la prisión del obispo Sotyk 
y sus compañeros, la desgraciada colonia de polacos 
desterrados de tal manera creció en número, que el 
Gobierno ruso accedió al fin á la petición de los prisio­
neros, y dió instrucciones al gobernador para que per­
mitiera á los católicos abrir una Misión y tener su pro­
pio sacerdote. El primero fué un Jesuíta; después para 
suceder á éstos fueron nombrados los Franciscanos, 
y el P. Remigio erigió la primera capilla, dedicada 
á la Virgen del Rosario. En 183.3, viniendo en gra 
número los polacos desterrados, fué necesario substi 
la capilla provisional por una iglesia. Pero ¿cómo 
gar recursos para este fin? Los desterrados ve 
pie y en la más completa miseria. El P. Remigl 
embargo, no por eso se desanimó. Vendió las poc 
cas que poseía, y con el dinero de la venta compr 
caballo y un carro, y con esto recorría la comar 
yendo de pueblo en pueblo y de casa en casa pidiendo 
limosna en nombre de Jesucristo. Aceptaba agradecido 
cuanto se le ofrecía, fuera dinero, pan, carnes, trigo y 
aun vestidos. En todas partes era acogido con bondad. 
Cuando tenía el carro bien provisto volvía á Tomsk, 
reunía á su grey y comenziiba la faena de construir la 
iglesia. El mismo mezclaba el'mortero, hacía los ladri­
llos y tenía á su cargo la superintendencia de la obra. 
Repartía entre los operarios los recursos allegados, y 
cuando éstos se habían agotado volvía de nuevo á em­
prender con su carro y caballo la faena de pedir por la 
comarca, De este modo llegó el P. Remigio á terminar 
la construcción de la iglesia, cuya interior decoración 
se llevó á cabo merced á la generosa caridad de bien­
hechores de lejanos paises. Pende en el altar mayor 
una copia de la Transfiguración de Rafael, asunto muy 
propio para pobres desterrados, que les enseña á ofre­
cer sus sufrimientos y la pena del hogar perdido á 
aquel Señor que puede transformar su tristeza en actos 
meritorios. Otros muchos cuadros han completado pos­
teriormente el decorado, así como una torre de piedra 
con sus campanas. La iglesia se levanta en una monta­
ña que domina la ciudad y toda la comarca. Por una 
parte en medio de un raagniflco panorama corre el río 
Tomsk, y por la otra se extienden por muchas leguas 
inmensos bosques.

Asi estaban las cosas cuando el P. Remigio fué llama­
do á su monasterio. El P. Gromadski llevó adelante la 
obra de su antecesor con no menor empeño. Añadió á 
la obra de la iglesia un cementerio para los católicos, 
lo arregló con esmero, plantó árboles, y tan bien cuidó 
de su conservación que los extranjeros se paran admi­
rados al pasar por delante. Actualmente su gran em­

peño es edificar una casa de huérfanos para los niños 
pobres cuyos padres perecen en las prisiones, foco de 
fiebre tifoidea. Una de las grandes bienhechoras del 
Padre, cuya caridad era inagotable y que jamás olvidó 
á los pobres desterrados de Siberia, era la ya difunta 
Condesa de Potocka; pero á pesar de la caridad de 
esta señora estaba aún lejos el P. Gromadski de tener 
suficientes recursos para lograr su objeto. La mejor 
pintura de sus trabajos y pruebas la encontramos en 
algunos extractos de sus cartas á su madre. En Noviem-
embre de 1871 d< 

«Gracias á 
viña del Seño 
defámente 

■ eerdote, 
tos y 
que h 
ruea
na

los bancos del Kama así escribe; 
bueno y puedo trabajar eii la 

ióii de estas gentes es verda- 
V sincera á Ja vista de un sa­
lve poder recibir los Sacramen- 

de la Misa, beneficios de 
•ños. ¡Con cuánto fervor 

as en el alma y acompa- 
10 en vez del órgano y can- 
pueblo canta y sus voces son 

patéticas y tan llenas de ex- 
de llorar. ¡Cuánto mi 

Por largos años estas pobres gen- 
recibir el Pan de los Angeles, ni go- 

Pl^'V '^queño consuelo espiritual. He bautizado 
iios, algunos de cuatro y cinco años, y he ca- 

'  ,Jia gente. Con dificultad podréis formaros una 
 ̂lo que es mi vida en esta constante alternativa 

izo y pena.”
>e nuevo en 1872 escribe á su madre desde Tomsk: 

«Acabo de llegar de un largo viaje, y he procurado 
volver antes del deshielo, que este año comienza muy 
tarde. El 25 de Marzo estábamos á 30 grados bajo cero, 
y á 25 el -1 de Abril. Resbalando por entre bosques y 
estepas en mi pequeño trineo, rodeado de montañas de 
nieve por todas partes, decía mis oraciones y me acor­
daba de V., querida madre raía, mientras las campani­
llas de los caballos me acompañaban con su sonido. 
Dios rae ha protegido y sacado á salvo; sea El bendito 
y alabado por los siglos de los siglos. En este último 
viaje be empleado seis meses y caminado unos 9,000 
kilómetros. He bautizado unos > 00 niños, casado 40 
personas, y confesado varios miles, de entre los que 
algunos que no habían podido acercarse al sacramento 
de la Penitencia por muchos años, murieron casi inme­
diatamente después de recibir la absolución como si só­
lo hubieran estado aguardando esta gracia. Otros que 
estaban enfermos recobraron la salud de un modo ma­
ravilloso después de habérseles administrado los Sacra 
mentos. Al principio no sentí causancio alguno, pero 
hacia el fin estaba tan exhausto que tuve que hacer 
esfuerzos para acabar lo comenzado. Un día caminaba 
hacia una aldea solitaria donde vivían dos familias ca­
tólicas y unos pocos hombres solteros. Tomé el camino 
más directo y liada la calda de la noche llegué al pue­
blo de "Wlesola. Uno de los aldeanos iba por el camino 
con una carreta llena de paja. Al ver tal fenómeno co­
mo un trineo que salía patinando del bosque, cosa que 
desde su destierro jamás había visto, se acercó á mi 
cochero y le preguntó quién era yo. Al oír por res­
puesta que uu sacerdote católico, raudo al pronto de 
sorpresa, y uo pudieudo creer lo que se le decía, s»
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bién lina pequeña iglesia que él mismo había construi­
do. Eli Tomsk encontró un gobernador polaco que era 
católico, y hombre siempre dispuesto á favorecer y 
ayudar á. los católicos. Algunos años después de su 
llegada, el Obispo metropolitano le nombró párroco, y 
aunque este nombramiento jamás ha sido formalmen­
te reconocido por las Autoridades rusas, sin embargo, 
nadie ha disputado al Padre su título y jurisdicción en 
tan extensa parroquia.

Antes de dar algunos extractos de las interesantes 
cartas del misionero, diremos unas pocas palabras 
acei-ca del origen de la importante Misión que le había 
sido confiada. Después de la prisión del obispo Sotyk 
y sus compañeros, la desgraciada colonia de polacos 
desterrados de tal manera creció en número, que el 
Grobienio ruso accedió al fin á la petición de los prisio­
neros, y dió instrucciones al gobernador para que per­
mitiera á los católicos abi'ir una Misión y tener su pro­
pio sacerdote. El primero fué un Jesuíta; después para 
suceder á éstos fueron nombrados los Franciscanos, 
y el P. Remigio erigió la primera capilla, dedicada 
á la Virgen del Ro.sario. En 183.3, viniendo en gran 
número los polacos desterrados, fué necesario substituir 
la capilla provisional por una iglesia. Pero ¿cómo alle­
gar recursos para este fin? Los desterrados venían á 
pie y en la más completa miseria. El P. Remigio, sin 
embargo, no por eso se desanimó. Vendió las pocas va­
cas que poseía, y con el dinero de la venta compró un 
caballo y un carro, y con esto recorría la comar 
yendo de pueblo en pueblo y de casa en casa 
limosna en nombre de Jesucristo. Aceptaba 
cuanto se le ofrecía, fuera dinero, pan, car: 
aun vestidos. En todas partes era acogido eoî
Cuando tenía el carro bien provisto volví 
reunía á su grey y comenzaba la faena de coni . 
iglesia. El mismo mezclaba e l mortero, liacíá k 
líos y tenía á su cargo la superintendencia de! 1. 
Repartía entre los operarios los recursos alleg^ 
cuando éstos se habían agotado volvía de nuevo r  
prender con su carro y caballo la faena de pedir \ 
comarca. De este modo llegó el P. Remigio á terl 
la construcción de la iglesia, cuya interior decorÍ| 
se llevó á cabo merced á la generosa caridad de bi 
hechores de lejanos países. Pende en el altar ma 
una copia de la Transfiguración de Rafael, asunto 
propio para pobres desterrados, que les enseña á o 
cer sus sufrimientos y la pena del hogar perdíd 
aquel Señor que puede transformar su tristeza en 
meritorios. Otros muchos cuadros han completado po 
teriormente el decorado, así como una torre de piedra 
con sus campanas. La iglesia se levanta en una monta­
ña que domina la ciudad y toda la comarca. Por una 
parte en medio de un magnifico panorama corre el río 
Tomsk, y por la otra se extienden por muchas leguas 
inmensos bosques.

Asi estaban las cosas cuando el P. Remigio fué llama­
do á su monasterio. El P. Gromadski llevó adelante la 
obra de su antecesor con no menor empeño. Añadió á 
la obra de la iglesia un cementerio para los católicos, 
lo arregló con esmero, plantó árboles, y tan bien cuidó 
de su conservación que los extranjeros se paran admi­
rados al pasar por delante. Actualmente su gran em­

aet

peno es edificar una casa de huérfanos para los niños 
pobres cuyos padres perecen en las prisiones, foco de 
fiebre tifoidea. Una de las grandes bienhechoras del 
Padre, cuya caridad era inagotable y que jamás olvidó 
á los pobres desterrados de Siberia, era la ya difunta 
Condesa de Potoeka; pero á pesar de la caridad de 
esta señora estaba aún lejos el P. Gromadski de tener 
suficientes recursos para lograr su objeto. La mejor 
pintura de sus trabajos y pruebas la encontramos en 
algunos extractos de sus cartas á su madre. En Noviem- 
einbre de 1871 desde los bancos del Kama así escribe: 

«Gracias á Dios estoy bueno y puedo trabajar en la 
viña del Señor. La emoción de estas gentes es verda­
deramente conmovedora y sincera á la vista de un sa- 

■ cerdote, y á la sola idea de poder recibir los Sacramen­
tos y oir el Santo Sacrificio de la Misa, beneficios de 
que lian estado privados por años. ¡Con cuánto fervor 
ruega uno cuando hay lágrimas en el alma y acompa­
ñan éstas al santo sacrificio en vez del órgano y can­
to! Pero algunas veces el pueblo canta y sus voces son 
tan conmovedoras, tan patéticas y tan llenas de ex­
presión que no puedo menos de llorar. ¡Cuánto mi 
corazón se conduele! Por largos años estas pobres gen­
tes no han podido recibir el Pan de los Angeles, ni go­
zar el más pequeño consuelo espiritual. He bautizado 
muchos niños, algunos de cuatro y cinco años, y he ca­
sado mucha gente. Con dificultad podréis formaros una 

a (le lo que es mi vida en esta constante alternativa 
kgozo y pena.íí

e nuevo en 1872 escribe á su madre desde Tomsk: 
cabo de llegar de un largo viaje, y he procurado 
ir antes del deshielo, que este año comienza muy 

El 25 de Marzo estábamos á 30 grados bajo cero, 
el 4 de Abril. Resbalando por entre bosques y 
en mi pequeño tiúneo, rodeado de montañas de 

,or todas partes, decía mis oraciones y me acor- 
V., querida madre mía, mientras las campani- 
s caballos me acompañaban con su sonido, 
lia protegido y sacado á salvo; sea El bendito 

por los siglos de los siglos. En este último 
pleado seis meses y caminado unos 9,000 
He bautizado unos .'00 niños, casado 40 

[confesado varios miles, de entre los que 
no liabían podido acercarse al sacramento 
cia por muchos años, murieron casi inme- 

después de recibir la absolución como si só- 
leran estado aguardando esta gracia. Otros que 

’ban enfermos recobraron la salud de un modo ma- 
avilloso después de habérseles administrado los Sacra 

mentos. Al principio no sentí cansancio alguno, pero 
hacia el fin estaba tan exhausto que tuve que hacer 
esfuerzos para acabar lo comenzado. Un día caminaba 
hacia una aldea solitaria donde vivían dos familias ca­
tólicas y unos pocos hombres solteros. Tomé el camino 
más directo y hacia la caída de la noche llegué al pue­
blo de Wiesoía. Uno de los aldeanos iba por el camino 
con una carreta llena de paja. Al ver tal fenómeno co­
mo un trineo que salía patinando del bosque, cosa que 
desde su destierro jamás habia visto, se acercó á mi 
cochero y le preguntó quién era yo. Al oir por res­
puesta que uu sacerdote católico, mudo al prooto de 
sorpresa, y no pudiendo creer lo que se le decía, s»
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acercó á mi trineo y me saludó en samogiano con la 
acostumbrada frase:

ii— Sea bendito Jesucristo.
cc— Por los siglos de los siglos, le contesté yo en la 

misma lengua; pues debe V. saber que me he visto 
precisado á aprender el dialecto samogiano, porque esta 
buena gente no sabe palabra de polaco.

i‘No bien hubo oído mi respuesta quitóse el sombre­
ro y los guantes, quedó un momento en silencio, y al 
fin dió rienda suelta á la amargura de su corazón. No 
lloraba, sino literalmente mugia como un toro. Yo no pu­
de contener mis lágrimas. Después desenganchó el ca­
ballo y echóse á galopar hacia el pueblo á anunciar la 
buena nueva. Cuando llegué vi una muchedumbre de 
gente que corriendo venía á recibirme. Las madres le­
vantaban en alto á las criaturas para que las bendijera, 
me estrujaron las manos con el afán de besarlas, y al­
gunos hasta besaban mis vestidos. Estas pobres gen­
tes se afanaban por obsequiarme, cada uno me ofrecía 
cuanto tenía, juzgando que nada bastaba para mí. Me 
vi obligado á permanecer entre ellos por algunos días, 
en cuyo tiempo bauticé á los niños, bendije el cemen­
terio y cada una de sus casas, celebré los Oficios por 
el alma de un pobrecillo que había muerto poco tiempo 
antes y al que habían tenido que enterrar sin las cere­
monias de la Iglesia. Después de confesarlos á todos, 
darles la Comunión y consolarles lo mejor que pude, me 
vi precisado á dejarles, y entonces se volvió de nuevo 
á reproducir á mi partida la escena de la llegada.'- 

A pesar de las consolaciones que tales visitas le cau­
saban, no hay que creer por eso que el P. (Tromadski 
no sentía esa terrible prueba común á todos los deste­
rrados de Siberia, el anhelo por su tierra, por su casa 
y por su familia; ese continuo suspirar por la madre 
patria, á la que nunca jamás le es permitido volver á 
ver. En una de sus cartas el P. Gromadski abre á su 
madre el estado de su corazón desalentado y abatido.

»A menudo, escribe, paso tales ratos que son verda 
deras pruebas, pero hágase en todo la voluntad de 
Dios. Su voluntad es lo mejor y más seguro para nos­
otros.”

De nuevo eu otra carta dice así:
.‘Hoy estaba muy abatido y muy triste, pero miran­

do al crucifijo que me trajeron de Roma, ofrecí ú Jesu­
cristo mis deseos y anhelo de estar en mi casa y mi 
triste soledad. Por la tarde el Sr. H. me entregó su 
carta de V., que me llenó de consuelo, y sentí que 
Dios me había enviado ambas cosas, la pena y la ale­
gría. Sea su nombre bendito para siempre.”

El consuelo de que habla no era otro sino la seguri­
dad de que en un país lejano había gente que por él 
rogaba y por su pobre parroquia de Tomsk.

uPedid oraciones para mí y para mi pobre grey, es el 
encargo continuo que hace en sus cartas. ¡Lo necesi­
tamos tanto! Pedid á los Carmelitas que redoblen su 
celo en rogar á Dios por nuestras intenciones, pues 
sus oraciones nos dan esfuerzo.” Escribiendo á una de 
sus bienhechoras de la Misión de Tomsk que le había 
enviado una capa pluvial, el P. Gromadski añade va­
rios pequeños detalles que dan mucha luz para conocer 
los cuidados y pruebas que diariamente tiene que ex­
perimentar el sacerdote en Siberia.

“Dentro de poco tengo que ir á la falda de las mon­
tañas de Altai á llevar los consuelos de la Religión á 
mis pobres hermanos. Hay tanta nieve este año, que 
los caminos están intransitables; así es que tengo que 
aguardar el deshielo. Malo ha sido este año, y el in­
vierno más frío y largo de lo acostumbrado. El 2 de 
Febrero me llamaron á la cabecera de un moribundo. 
Caminamos horas y horas, perdiendo de continuo nues­
tro camino entre los bosques. Fué un milagro que 
llegáramos á nuestro destino; pero, á Dios gracias, es­
tuve á tiempo para administrar los Sacramentos al po­
bre enfermo. La noche era atroz, y para dar á V. una 
idea de la inteusidad del frío, basta decirle que á la ma­
ñana siguiente aparecieron ochenta personas que habían 
muerto heladas. En cierto modo, sin embargo, todavía 
es peor el tiempo del deshielo, porque las chozas que­
dan sumergidas en el agua por algún tiempo, y mucha 
gente muere ahogada. Los ríos salen de madre y es en­
tonces muy peligroso el cruzarlos. Una pobre mujer al 
intentar salvar á su hijo que había caído del bote don­
de toda la familia se había refugiado en una de estas 
crecidas, dejó caer á la criatuni que tenia en sus bra­
zos, y perdió así á los dos hijos. Otro día vi á un ca­
ballo con el jinete arrastrado por el impetuoso torren­
te, con tal furia, que fué imposible prestarle socorro 
alguno. Podría referir á V. muchas más dificultades de 
este género con que tenemos que tropezar, pero la des­
cripción sería monótona, puesto que siempre tenemos 
que afrontar los mismos peligros y sentir el mismo gozo 
cuando podemos hacer algo en servicio de Dios. Pero 
no debemos nunca olvidar que somos siervos inútiles, 
y procurar tener pura intención en nuestras acciones, 
no mirando al aplauso ó vituperio del mundo, porque 
sólo el que así trabaja puede ser feliz.”

Debemos tener presente que el Gobierno ruso no 
concede pensión alguna por los gastos que estas largas 
excursiones originan, á no ser que haya tropas acuarte­
ladas en la Misión, lo cual no sucede a! P. Gromadski, 
que no tiene que cuidar de los soldados. El único soco­
rro prestado por las Autoridades se reduce á un papel, 
por el cual sólo puede cargarse al misionero por un par 
de caballos tres copecks á razón de cada kilómetro an­
dado, y á una especie de pasaporte que les permite via­
jar libremente y autoriza para alojarse en las oficinas 
del Gobierno si no encuentran otra morada, y además 
obtener apoyo del alcalde ó magistrado en caso de nece­
sidad. Por consiguiente, los gastos de las visitas pasto­
rales deben ser pagadas sea por la pobre gente que las 
solicita ó por el sacerdote mismo, como sucedía al Pa­
dre Gromadski, que las pagaba de su bolsillo.

INDOSTÁN
Primera aisita episcopal á las regiones no oisiladas 

de la diócesis da Labore (PendjabJ

De una relación que acompañada de dos grabados nos remite 
un Pudre misionero capuchino, extractamos io siguiente;

E
l  Timo. Godofredo Pelkemans, resolvió visitar Kan- 

gra, Kulu y el pequeño reino de Mundi, distritos 
de su diócesis de Labore, y partimos el 16 de 

Septiembre de 1893. Alquilamos un coche ligero, lia-
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mado tuga, y eon grandes trabajos, á causa de las llu­
vias, viajamos por entre los majestuosos Hiraalayas.

Visitamos á los católicos de los lugares qne recorría­
mos, viéndonos constantemente rodeados de multitud 
de infelices que nos pedían limosnas y remedios. Algu­
nos conocimientos de medicina, á lo menos para los ca­
sos ordinarios, son útilísimos al misionero. Los protes­
tantes lo lian comprendido muy bien, y antes de inten­
tar alguna con­
versión, se dedi­
can al cuidado de 
los enfermos, en­
tregando gratuí- 
lainente los re­
medios. Cuentan 
asimismo con 
dos doctoras que 
asisten á las iiui- 
jeres y tienen li­
bre acceso en los 
lamnas y hare­
nes, en los cua­
les no puede en­
trar iiimca nii 
hombre, por ele­
vado qne sea su 
rango ó digni­
dad. Si nosotros 
tuviésemos Eeli- 
giosas, sería in­
menso el bien 
qne podríamos 
hacer. Todo es 
posible con el fa­
vor d iv in o , y 
confiamos que 
poco á poco se 
logrará la con­
versión de estos 
paganos.

En la aldea de 
Bajhaura, entre 
los enfermos á 
quienes asisti­
mos, tuvo sil 
üustrísim a la 
dicha de bauti­
zar á un niño á 
quien quedaban 
pocas horas de 
vida. Estos bau­
tismos nos in­
demnizan ampliamente de todas las fatigas y privacio­
nes del viaje.

Cuando llegamos á Mnndi, capital del pequeño reino 
de este nombre, el rajah dió orden para que nada nos 
faltase, y nos hizo saber que, nos recibiría con gusto á 
las cinco de la tarde. Consultó,á los brahmas, pues nada 
hace sin su consentimiento, y éstos contestaron que el 
día no era propicio. La mañana siguiente un oficial al 
frente de veinte soldados vino á notiticanios que el rey

L mmü . car d e n a l  F rancisco  S a t o l l i, ¡Pdg. 20 )

estaba pronto á recibirnos. Nos dirigimos en nuestras 
cabalgaduras al palacio real, donde la guardia de honor 
nos presentó las armas.

El rey, rodeado de sus ministros, salió á nuestro en­
cuentro felicitándonos por nuestra llegada; nos estrechó 
la mano y ofreció al limo. Pelkemaiis, en demostración 
de respeto, una bolsa llena de almizcle. Luego nos hizo 
tomar asiento á su lado; los ministros estaban sentados

al frente en un 
tapiz.

El rey sigue 
con escrupulosi­
dad el Induísmo, 
y creería come­
ter uno de los 
mayores críme­
nes si dijese ó 
hiciese algo con­
tra el parecer de 
los brahmas. La 
excelencia del 
gobierno de su 
reducido Esta­
do, uno de los 
mejor regidos 
del Norte de la 
India, débese en 
gran parte á su 
hábil y enérgico 
superintenden­
te , el europeo 
Jendall. Su Al­
teza manifestó 
cuánto le com­
placía nuestra 
visita, besó el 
anillo del Obis­
po, y en señal de 
profundo respe­
to se llevó lama- 
no á la cabeza.

Su ilustrísima 
le explicó qne el 
objeto de nues­
tra v isita  era 
instalar una Mi­
sión católica en 
su reino. El rey 
contestó que, le­
jos de oponerse 
á ello, favore­
cería su cumpli­

miento; pero que la resolución definitiva correspondía 
al Gobierno del Pendjab, pues sin autorización de este 
último ningún enropeo puede establecerse en un Estado 
independiente. Dimos gracias al rajah, quien mandó 
qne nos entregasen dos cajas de té, procedentes de los 
huertos ideales.

Deseábamos partir el día siguiente; pero el rey nos 
manifestó que quería devolvernos la visita, y nos in­
vitó á un banquete. Aceptamos el ofrecimiento, y nos 
despedimos después de prolongada conversación.
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El día sigaiente el superiQtendente nos invitó á vi­
sitar la ciudad de Mundi. Su población es de cien mil 
almas. Reina en ella un orden perfecto y la mayor lim­
pieza, siendo mny varas las enfermedades.

Junto á un lago hay el templo principal deJIundi, 
en donde todos los días á las doce se sacrifica una cabra 
y luego la arrastran en torno del edificio: la sangre del 
animal riega el pavimento. El dios del rey se llama 
Paldies, y es custodiado en el palacio por gran número 
de sacerdotes, dedicados al servicio del ídolo.

La inmolación de las viudas se practicó mucho tiem- | 
po en Mundi, mas ahora no es tolerada por el trobierno ¡ 
inglés.

Visitamos las escuelas, los hospitales y diferentes 
bazares, que no dejan de ser interesantes.

El Beas, uno de los cinco idos del Pendjab, separa la 
ciudad antigua de la nueva, y aunque los peces son en 
él numerosísimos, á nadie se permite pescarlos: la ra­
zón es porque los indios no entregan á las llamas los 
cadáveres de sus niños, sino que los echan al río. Su- : 
ponen que los peces que los devoran se inoculan los 
vicios de estos cadáveres, y que los que comiesen aque­
llos peces estarían sujetos á todos esos vicios.

Al llegar á nuestro alojamiento encontramos músicos 
y bailarinas que el rey había enviado para distraernos: ; 
como se comprende, nos dispensamos de sus buenos , 
servicios, no sin agradecer la deferencia del rajali.

A las cinco de la tarde salió éste de su palacio al soni­
do de las trompetas. Aparecieron primero cinco hermo­
sos caballos árabes; luego, rodeada de una guardia de 
honor, la bandera realen la que hay tejida en seda roja 
sobre fondo blanco la figura de una diosa repugnante 
(Kali). Los ministros iban en pos de la bandera, y sol­
dados con uoiíorme seguían á los que llevaban los em­
blemas de la dignidad real.

Detrás de ellos se adelantaba noblemente S. A., ro­
deado de miembros de su familia, y acompañado de su 
superintendente europeo. Recibimos al rey á la entrada 
de nuestra casa. El limo. Pelkenians le condujo á una 
silla dispuesta para el caso. El Obispo se sentó á su 
derecha, y todos los demás permanecieron á su izquier­
da. Su ilustrísiraa hizo recaer la conversación sobre el 
asunto del día precedente. Expuso el bien que nuestros 
sacerdotes y Religiosas hacen en el reino, cuidando de 
las escuelas y los hospitales. El rey manifestó de nue­
vo su satisfacción; llamó á su tesorero, y le mandó nos 
entregase dos cajas de té y dos chales de Cachemira 
primorosamente tejidos. Permaneció con nosotros una 
hora.

A las siete fuimos al palacio para asistir al banquete. 
Sirviéronnos treinta y seis platos diversos y postres, 
confeccionado todo á la moda india. Los manjares esta­
ban colocados en hojas de árboles sobre platos de me­
tal. Para no faltar al respeto debido al rey tuvimos que 
tomar algo de todos los platos, que eran muy sabrosos. 
Servían la mesa gran número de criados, y los músicos 
tocaban las mejores piezas de su repertorio.

Fuimos tratados regiamente en Mundi, y para colmo 
de obsequios, el rajali regaló un caballo de las caballe­

rizas reales á S. lima,, para efectuar el viaje de regre­
so. Por fin nos despedimos de todos, y regresamos á 
Labore.

El resultado de esta visita episcopal lia sido consi­
derable. El venerable Obispo de Labore ha bautizado 
á tres niños paganos moribundos, y prodigado consue­
los espirituales á los católicos de aquellas comarcas 
que hacía ranchos años no habían visto sacerdotes. Se 
lia hecho cargo de las necesidades del pueblo, y ha 
comprendido la necesidad de hacer visitar de vez en 
cuando por un sacerdote á los católicos dispersos, 
hasta que la Providencia nos proporcione medios de 
instalar allí una Misión. Finalmente se ha puesto en 
relaciones con el rey de Mundi, quien ha prometido no 
oponer obstáculo alguno á nuestra instalación en su 
reino.

ALTA CIIVIBEBASIA (Africa Occidental)
Fundación de una Misión católica entre loa amboclas

El pols de los embóelas y ganguelas comprende loda la parte 
del Africa Austral que se extiende entre el rio Eunene y el Alió 
Zambese. Tiene por límites; al Norte, el Casai superior, y ul Sur, 
el curso iaferior de Jos ríos Okavango ó Cuvango, y Knando ó 
Tchobé. Esta región iaraensa, mayor en extensión que España, 
constituye la prefectura apostólica de la Alta Cimbebosia.

Muy poblada, sin desierlo, y gozundo de un clima relativamen­
te sano,esta privilegiada comarca ofrece mognifleo campo de ac­
ción al celo de los misioneros.

Por desdicho, ú causo de lo distante de lu costa les comuni­
caciones han sido muy difíciles, y esta región estaba cerrada 
pora los operarios evangélico?. Aun al presente los gastos indis- 
pensobles para la fundación y conservación dé estaciones apenas 
permiten desarrollar los obro?, ó por lo menos paralizan la difu­
sión de un apostolado que no dejaría de ser consolador y fruc­
tuoso-El carócter pacifico y hospitalario de los indígenos, sus 
disposiones benévolas paro con las personas, y, en general, pora 
todo lo que representa la civilización, permiten concebir acerca 
este pueblo fundadas esperanzas de evnngelización.

El P. Lecomte, prefecto apostólico de la Cimbebnsio, nos dice 
acerca el establecimiento de la Misión de los amboelas:

(CUANDO llegué á Humbi en Enero de 1885, hacía 
'  apenas cuatro meses que se había iuagurado la 

J Misión de los amboelas. Obligados por la violen­
cia de los ministros luteranos alemanes á abandonar 
el Damaraland, los misioneros de Cimbebasia acaba­
ban de fundar dos nuevas estaciones: San Miguel de 
Oknanyama, en el Ovampo, y Nuestra Señora délas 
Victorias en Kinonangombe ó Kakelé, en el país de los 
amboelas de Casinga.

Surcaban ya el Ovampo en todos sentidos numerosos 
vagones de cazadores ingleses y suecos de Damaraland, 
y de los boers emigrantes del Transwaal; empero el 
país de los amboelas quedaba casi enteramente desco­
nocido. El Sr. Dufour murió asesinado á poco de inau­
gurar la expedición científica que le confiara la Socie­
dad de Geografía de París. Sin embargo, las breves 
noticias que pudo suministrar al R. P. Duparqnet, y 
los informes del viajero portugués Serpa Pinto sobre 
las tribus amboelas del Knando ó Tchobé, excitaban 
vivamente la curiosidad sobre esta raza cuyo tipo, len­
gua y costumbres diferían completamente de todo lo 
que se conocía hasta entonces. Algunos misioneros, los 
PP. Hogan y Lynch, y los HII. Onofre y Rodríguez, 
sin intimidarse por la triste suerte del primer europeo
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que intentó penetrar en este país, quisieron plantar la 
cruz del Redentor en las tierras amboelas, á odio jor­
nadas del Okuanyama, mientras que el P. Duparquet 
en persona, con el P. Delpuech y los HH. Gerald y 
Lucio, instalaban la estación de San Miguel.

Destinado á esta última, la encontré el 11 de Abril 
de 1885 en estado nada lisonjero. El P. Duparquet, 
obligado á abandonarla para dirigirse al país de los 
betciiuanas, advirtióme que temía mucho por el porve­
nir de esta obra. Los indígenas se manifestaban cada 
vez más insolentes, y las disposiciones, buenas ó malas, 
del rey Nambadi, eran resultado del humor del mo­
mento ó de los caprichos del día. Tocante á la salud, 
el P. Delpuech pocos dias antes estuvo á punto de mo­
rir, y el H. Gerald estaba muy quebrantado, teniendo 
que acudir á todo el H. Lucio.

Mi primera diligencia fué obtener de Nambadi ga­
rantías de estabilidad para la Misión, declarándole que 
tenía orden de abandonarla y transferirla al territorio 
de Ehanda, donde poseíamos ya una casa. El rey, afec­
tado por esta resolución, me hizo tales promesas, que 
no pude menos de darle palabra de volver á su lado así 
que hubiese visitado al P. Hogan para recibir instruc­
ciones y los correspondientes poderes de jurisdicción.

Después de no pocos días de marchas forzadas llegué 
á Ehanda con el H. Lucio. Allí supe con dolor que ha­
bían muerto los PP. Hogan y Lynch, y que los dos 
Hermanos estaban en gravísimo estado. El reyKatqui- 
la nos suplicó que nos quedásemos en su país, dicién- 
donos que el de los amboelas seria nuestrii tumba. Xos 
separaban todavía dos jornadas de la Misión de Kiman- 
ganbé, y llegamos á ella el miércoles 22 de Abril, encon­
trando al H- Rodríguez cubierto de llagas, y al H. Ono- 
fre tan pálido y descarnado que parecía un difunto.

Después de cumplidos los primeros deberes con los 
muertos y los vivos, tratamos una cuestión grave: 
¿qué partido debíamos adoptar en circunstancias tan 
críticas? En Okuan3’araa había yo dejado dos convale­
cientes, que aunque no en grave estado, no era per­
mitido ni posible dejarlos abandonados por mucho 
tiempo. Mas en Amboelas, donde acabábamos de llegar, 
la situación era más penosa todavía, y no podía dejar 
solos á mis queridos enfermos. En su virtud supliqué 
al H. Lucio que volviese á Okuanyama, y le entregué 
una carta para el P. Delpuech, á quien pedía me en­
viase lo más pronto posible los poderes de jurisdicción, 
de que en ausencia del Prefecto apostólico era deposi­
tario por la muerte de los más antiguos.

El infortunado iba á recibir mi carta; pero ¿cómo 
podría contestarla? Escribí al mismo tiempo á Huilla 
pidiendo auxilios que me permitiesen volver á mi esta­
ción de San Miguel. El H. Lucio se volvió, pues, solo, 
el lunes 27 de Abril ¡ay! sin sospechar que corría á la 
muerte.

A los pocos días se resintió mi salud, y el H. Ouofre, 
algo restablecido, partió el 14 de Mayo con el carro 
para proporcionarse en Humbi las provisiones más in­
dispensable, pues nuestra penuria era extremada. El 
lodo de los caminos, húmedos aún á causa de las llu­
vias, le obligó á retroceder. Sin desalentarse por esto.

volvió á partir con un buey de silla (1), dejándonos al 
H. Rodríguez y á mi instalados en los lechos donde ex­
halaron el último suspiro los dos Padres.

Los veintidós niños de la Misión se gobernaron so­
los: iban al trabajo, y se daban mutuamente la lección 
y el Catecismo con tanta regularidad, que nos dieron 
gran consuelo. La mitad de ellos habían hecho su pri­
mera Comunión el día de Pascua, preparados desde 
mucho antes por el P. Lynch, y animados de disposi­
ciones admirables.

fSe oonoluiráj,

ECUADOR
U S 0 8  Y  C O S T U M B R E S  D E  L O S  S A L V A J E S , Y  T R A B A J O S  DE U N  M IS IO N E R O , 

P O R  E L  R . P .  F R . E N R IQ U E  V A C A S  Y  O A L IN D O , DE L A  O R D E N  D E  P R E ­

D IC A D O R E S .

IV
Seoilla del Oro

E
l  antiguo Gobierno de Macas tuvo más 6 menos los 

límites siguientes: principiaba con la cordillera, 
desde el río Ñapo hasta el Paute, seguía el Paute 

hasta su desembocadura en el Marañón con el nombre 
de Santiago; continuaba con el Marañón hasta la des­
embocadura del Morona; de aquí una línea imaginaria, 
cortando el Pastaza en la desembocadura del Bobonaza, 
iba á terminar en el Ñapo.

Los scj/ris del reino de Quito no extendieron su do­
minio en toda esta región; se detuvieron en el actual 
territorio de Macas y en Huamboya, cuyas naciones 
nada tenían de común con la belicosa é indómita raza 
jívara, ante la cual habían vuelto vergonzosamente las 
espaldas tanto los scyres como los incas del Perú. Sin 
embargo, mantenían mutuas relaciones de comercio y 
amistad los jívaros con los macas y luiamboyas.

En 1535 Sebastián Benalcázar, conquistador de Qui­
to, y luego después Gonzalo Pizarro, solicitaron la 
alianza de estos últimos, y con su consentimiento esta­
blecieron en Macas y Huamboya algunos asientos y 
trabajo de minas de oro. Losjívaros miraron con malos 
ojos la presencia de los extranjeros, y reprobaron abier­
tamente la imprudente alianza de sus vecinos. Años 
después fué creado el gobierno de Macas con los límites 
que hemos señalado, y principió á llenarse el territorio 
de numerosas colonias. Los jívaros celosos, impacientes 
y audaces, trataron de impedir la venida y permanencia 
de los blancos por medio de las armas: temerosos éstos 
del valor y ferocidad de enemigos que habían conocido 
ya y probado en varios encuentros, desampararon el 
país.

En el año 1552 una sangrienta lucha de losjívaros 
del Paute con los del Morona destrozaba las dos ague­
rridas naciones. Aprovechando la ocasión, nn grueso 
ejército de tropas españolas invadió el Paute. Acome­
tidos los jívaros de esta comarca por todas partes, re­
sistieron con saña y orgullo; pero luego se vieron obli­
gados á capitular con los españoles, permitiéndoles fun­
dar la hermosa ciudad de Logroño, á la orilla izquierda 
del río.

(1) En esto colonia portuguesa los europeos emplean el buey 
como cabalgadura, pasúnilolc por la nariz un hierro que sirve 
para dirigirle. A pesor del balanceo, que á la largo fatigo mucho, 
no dejo dicho animal de prestar bueoos servicios.
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Los macas y huaraboyas recibiron con gusto las tro­
pas españolas, contentos de escudarse bajo su amparo 
al temor y amenazas de los bárbaros. Fundaron los es­
pañoles de Huamboya la ciudad de Mendoza, y en Macas 
la grande y opulenta Sevilla del Oro, capital de todo el 
gobierno.

Se hicieron tan rápidamente y con tanta felicidad 
estas fundaciones, que en poco tiempo llegaron al apo­
geo de una gloria y opulencia sin rival: fundáronse más 
de treinta reales de minas de oro; llenóse todo el terri­
torio de poblaciones de segundo orden y numerosas 
villas españolas; de todas partes afluían ríos de gente 
honrada y aventureros sin otício, atraídos todos por la 
fama de riquezas, que se las consideraba superiores á 
las del Perú: Sevilla del Oro pronto llegó á contar 
veinticinco mil habitantes. De manera que fiié este go­
bierno el más poderoso, el más rico y de maj'or comer­
cio de todo el antiguo reino de t^nito.

U líM
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I Duró cerca de medio siglo esta grandeza, y en todo 
este tiempo los españoles procuraron rendir y subyugar 

I á los indómitos jívaros, al principio so pretexto de 
! alianza y amistad, y luego abiertamente con derecho 
: de señores y conquistadores. Cometieron injusticias mil 
¡ con los desgraciados salvajes, quebrantaron fácilmente 

la palabra y juramento de guardarles fidelidad en los 
contratos y consideración á sus personas, y encontrán­
doles indefensos y aislados, se sirvieron de la fnei'za,

■ del desprecio y del insulto, cosas enteramente repug­
nantes á los jívaros más que á ningún pueblo de la tie­
rra, para humillarlos.

En el año 1599 un hecho colmó la medida de las in­
justicias contra los indios; con motivo de la coronación 

. de Felipe lU , decretó el gobernador una injusta con­
tribución á los indios de todo el gobienio de Macas, 
amén de la onerosa que debían pagarlos infelices como 
tributo. Estalló entonces como un rayo la indignación, 

lio de los abyectos macas y liuam- 
boyas, que se disponían á pagar, 
sino de los soberbios é irritados j í ­
varos, que se proponían resistir; y 
el estallido de ese rayo repercutió 
al momento en toda la jivaría desde 
el Santiago al Pastaza. Se recon­
ciliaron pautes y moronas, mortales 
enemigos, pusieron A la cabeza de 
las dos naciones al inteligente, ac­
tivo y valeroso Quirruba, á quien 
le prometieron obediencia absolu­
ta; y el decreto de exterminio de la 
raza blanca quedó sancionado, en 
medio de amenazas, juramentos y 
blasfemias.

El gobernador de Macas pasó de 
Sevilla del Oro á Logroño á cobrar 
personalmente la contribución; l'ué 
éste el lugar y día señalados por 
Quirruba para la ejecución terrible 
de sus venganzas. Tomó consigo un 
gran ejército de jívaros, y mandó 
otros dos numerosos como el suyo 
á acometer al mismo tiempo á Men­
doza y Sevilla del Oro. Cuando me­
nos se pensaba, en el silencio de la 
noche, cuando Logroño dormía en 
sosegado sueño, se ve invadida por 
todas partes de veinte mil hombres 
medio desnudos, pintarrajeados, de 
larga cabellera, de feroz continen­
te, ardiendo en ira, sedientos de 
sangre, con lanza en ristre embis­
tiendo, lio como hombres, síikj como 
leones, y bramando y bufando como 
toros heridos, derramaban por do­
quiera la tempestad de un furor que 
todo lo lleva á sangre y fuego, sin 
perdonar viejo, niño, mujer, culpa­
ble ó inocente... El gobernador de­
bía ser, sin embargo, el objeto es­
pecial de una saña refinada y dia­
bólica; atáronle de pies y manos,

■Míi-tlit
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le iTifistraron cuanto ovo habían 
traído; á su presencia lo liiiiii- 
daron, y abriéndole la boca íi 
viva fuerza, se lo derramaban 
obligándole á tragar, hasta que 
le reventaron las entrañas...

Esta famosa y sangrienta he­
catombe costé á Logroño doce 
mil víctimas: fueron perdonadas 
solamente las mujeres jóvenes y 
las niñas en número de siete 
mil, destinadas á formar el tro­
feo de los vencedores, incluyén­
dose en este número las monjas 
del monasterio de la Concepción 
recién fundado.

Los mendocinos, sabedores 
con anticipación de las desgra­
cias que les esperaban, tomaron 
á tiempo la fuga abandonando la 
ciudad á voluntad del enemigo; 
una gran parte fué á refugiarse 
en Sevilla del Oro. Aqui opu­
sieron los sevillanos una resis­
tencia heroica y desesperada á 
los bárbaros: éstos, sin armas 
de fuego, ven caer muertos mu­
chos compañeros; pero no sólo 
se mantienen Armes, sino que 
acometen con denuedo, y con 
arrojo y audacia inconcebibles 
se lanzan á luchar cuerpo á cuer­
po, pecho á pedio. Combatieron 
largo tiempo con furia increíble 
de una y otra parte, derramando 
muerte y exterminio por do­
quier: habían perecido gran nú 
mero de jívaros y las tres cuar­
tas partes de la ciudad: entrada 
la noclie, no podiendo luchar 
más por la obscuridad, la pren­
den fuego los salvajes y se reti­
ran. El incendio tragó toda la 
ciudad con voraces llamas; pero 
la retirada de los agresores fué 
también la salvación de los pocos que quedaron, casi 
todos niños y mujeres para llorar tanta desgracia.

Tropa de Quito facilitó después la salida de estos 
infelices á las demás ciudades; y de la gran Sevilla del 
Oro, lo mismo que de Logroño y Mendoza, no nos que­
dan sino recuerdos; ni aun se sabe los sitios eu donde 
fueron establecidas; la feracidad del suelo ha sepultado 
sus ruinas en medio del bosque.

Las reliquias de l i gente más miserable que no pudo 
salir 6 no tuvo á donde, quedaron ocupando algunas 
pequeñas poblaciones; la más notable fué la que tomó 
el nombre de Pilla de Macas, cercana á la lueniorable 
Sevilla del Uro.

Varias veces intentaron reconquistar los españoles 
las ricas cuanto desgraciadas provincias perdidas. Por 
lo pronto una expedición de dos mil hombres bien ar­
mados fué á enterrar los cadáveres insepultos de Lo-

Í‘K
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grofio y castigar ejeiuplariiiente el inaudito crimen de 
la raza asesina; mas nunca pudieron dar de frente con 
ella, ni trabar batalla decisiva; los jívaros sólo se pre­
sentaban en pequeñas partidas y merced á la obscuridad 
de la noche, para asaltar y degollar á los soldados im­
previstos.

Entre otras expediciones, la que se emprendió en 
16.Ó4 tuvo peores resultados que la anterior: mientras 
los agresores cansábanse de buscar á los salvajes, pa­
sando cerca sin sospechar siquiera su proximidad, éstos 
asestaban envenenados dardos al pecho, y caían los 
blancos retorciéndose con las agonías de la muerte, sin 
saber cómo, ni de dónde les venían.

Los misioneros no hicieron menores esfuerzos: en 
1682, el célebre jesuíta P. Lucero, de la Misión de 
Mainas, trabajó ardientemente por la reducción de es­
tos inñeles; pero lo perdió todo por haber llevado algu-
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ñas familias de blancos. Otro tanto sucedió diez años 
después con el P. Viva; hasta que al ftii, cansados mi­
sioneros y conquistadores, dejaron á ios jívaros libres 
del yugo español y del suave y ligero yugo de la santa 
ley de Jesucristo.

Después de la destrucción de Sevilla del Oro, los 
salvajes no volvieron á. aparecer por lo pronto para 
evitar un encuentro con las tropas españolas por este 
lado; pero más tarde principiai-ou á inquietar á los in­
dios y gente pobre que quedaron allí; y eran tan fre­
cuentes y terribles estos asaltos, que Macas se ha visto 
obligada á mudar de sitio varias veces, para no perecer 
al furor de sus enemigos. A comienzos de este siglo 
hicieron el último asalto; mataron muchas personas y 
robaron varías mujeres;' celebraban su triunfo en nú­
mero de mil en medio de horrible bacanal. De repente, 
el intrépido capitán Sabino Eivadeneira les cayó en­
cima, cual un nuevo Macabeo, con cien valientes com­
pañeros, y no dejó un solo jívaro con vida. Aleccionados 
con tan duro ejemplo, dejaron á Macas en paz, estable­
cida de un modo definitivo, en el lugar que actualmente 
ocupa.

Macas tuvo constantemente uu párroco; sin embai*- 
go, el temor á los jívaros fué el motivo dé que nada 
pudiera hacer con ellos. Pero en el primer tercio de 
este siglo se habían adormecido, y casi desaparecido 
sn ferocidad y preocupación para con los blancos y mi­
sioneros; y los párrocos principiaron á ocuparse en sn 
conversión. Desde entonces íbanse acercando á vivir á 
poca distancia de Macas, estrecharon relaciones de 
amistad y comercio con los maeabeos; permitieron pa­
searse libremente en la jivaría á éstos, como ellos lo 
hicieron en medio de los otros, según acostumbran ha­
cerlo hasta ahora.

García Moreno creó la gran Misión oriental, que fué 
entregada á los Padres Jesuítas, quienes se establecie­
ron en Macas y el Xapo, en 1870. Quince años duró 
la Misión de Macas. Dos años después, en 1887, el 
Excmo. Sr. delegado apostólico Dr. Benjamín Cavicchio- 
ni la dividió en dos grandes partes: el vicariato del Ñapo 
que quedó con los mismos Padres Jesuítas, y la prefec­
tura de Canelos y Macas, que fué confiada á los Hijos 
de Santo Domingo.

En el mes de Octubre de ese año, asegurado el re­
verendo P. de Desplanes de mi resolución de acompa­
ñarle en esa obra apostólica, adelantóse á Macas á es­
perarme, en donde lo liemos encontrado ya.

ARAUCANÍA
E X T R A C T O  D E  U.VA R E L A C IÓ N  Q U E  D E  SU  V IS IT A  A  L A S  M ISIO N E S DE SU 

D E P E N D E N C IA  H ACE E L  C O M IS A R IO  OBNER.AL D E  M IS IO N E R O S  F R A N ­

C ISCAN O S EN C H IL E .

III
Tk O es necesario decir que nuestra estancia en Nue- 
¡\| va-Tmperial nos fué sumamente agradable, y de 
i  1 muy buena gana la habríamos prolongado si esa 
Misión hubiera sido el término de nuestras excursiones 
por aquellos lugares; pero restándonos aún un buen 
centenar de leguas que recorrer, y á lomo de caballo, 
no podíamos desperdiciar el tiempo. Resolvimos, por

tanto, despedirnos de Nueva-Imperial y partir para la 
Misión más inmediata, que es la de Cbolcliol, el lunes, 
H  de Marzo. De cinco sacerdotes y un mozo se com­
ponía la caravana, porque el reverendo Padre více- 
prefecto Fr. Bernardo Subiabre, y el V. P. Fr. Fran­
cisco Sánchez, misionero de Nueva-Imperial, se digna­
ron acompañarnos. El camino es bueno, pero hay que 
atravesar dos veces el caudaloso Cliolchol. La primera, 
á legua y media de Nueva-Imperial, en lancha; la se­
gunda, á inmediaciones del pueblecito de su nombre, 
en que está situada nuestra Misión, lo vadeamos, no 
sin temor de darnos un baño contra nue.stra voluntad. 
Todos participábamos de ese temor, pero en grado su­
perlativo el P. Sánchez, y con mucha razón, puesto que 
hacía pocos meses que allí mismo había tomado uu ba­
ño tremendo con peligro inminente de perder la vida. 
El hecho sucedió del modo siguiente. Iba el referido 
Padre de Nueva Imper-ial á Cholchol en busca de un 
misionero que le ayudara en el desempeño de su minis­
terio, el río no estaba vadeable, la lancha se demoraba 
bastante en la ribera opuesta, y le interesaba llegar 
pronto, para volver el mismo dia á su Misión. ¿Qué 
hacer? Había im botecito que, aunque de mala muerte, 
podía llevarlo al otro lado si lo acompañaba uu nauta. 
Este no faltó, y se embarcaron en el bajel en miniatura; 
el diminuto bajel se deslizaba sobre las aguas del Chol- 
chol. Cuando menos se pensaban, el viento arrebató al 
nauta su sombrero, y para pescarlo, carga mi tanto el 
cuerpo á uu lado de la embarcación; esto fué suficiente 
para que ostentara la quilla sobre la superficie del río. 
El nauta pudo asirse del cable que está extendido de 
un lado á otro del río para el servicio de la lancha. El 
P. Sánchez, menos afortunado, tuvo que andar una re­
gular distancia aguas abajo, llevándolo á remolque el 
botecito, del que se había aferrado, puesto que, en ese 
momento, no tenía otra tabla de salvación. La Provi­
dencia quiso que el barquichuelo encallara en un banco 
de arena que había en medio del río, después de haber 
andado una cuadra. Allí se rehizo el Padre, lo vieron 
eu tierra, vinieron en su auxilio, y lo sacaron del pe­
ligro.

Cuatro cuadras, más ó menos, del río está situada 
nuestra Misión, á la que llegamos á la hora calculada.

A  unos cuatro metros de la Misión nos aguardaba el 
P. José Mansilla con uu buen número de fieles.

En esta Misión esperábamos una reunión de mapu­
ches compuesta, no de centenares, sino de miles, pues­
to que cuenta con doce mil, lo menos, feligreses indí­
genas.

Al día siguiente nos visitó el cacique general de 
aquella Reducción Domingo Coñuepang, indio cristiano 
civilizado é instruido en uno de los colegios de nues­
tras Misiones, como Neculman y otros muchos que de­
ben su instrucción sobresaliente á nuestros misioneros. 
Con él convenimos en que el jueves 14 habría reunión 
de mapuches en la Misión, y el día siguiente en su ca­
sa, la que prometía ser numerosa, puesto que en esa 
Misión se han reunido en otras ocasiones dos 6 tres mil 
indios.

La lluvia de los dos días siguientes nos impidió ir á 
la casa de Domingo. El llegó en la tarde con algunos 
caciques y mocetones. No obstante el mal tiempo, algo
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de bueno hicimos en los dos días. Concurrieron como ! 
unos 5U entre hombres y mujeres, y 21 niños íueron 
bautizados y á 15 se administró la Contirmación. ¡

Esta Misión tiene por fundador al JL V. P. Fr. Luís 
delR. Mansilla, actual superior de nuestro convento ' 
del Almendral en San Felipe. El 88 llegó este Padre ' 
por aquellos parajes, ó mejor dicho, páramos, porque 
en ese extensísimo valle no se ven sino rucas de indí­
genas, diseminadas en toda su vastísima extensión. En 
lo que hoy es pueblecifo de Cholchol, entonces no exis­
tía sino una que otra casa y el cuartel, y en éste tuvo 
que alojarse el Padre algunos meses: hasta que pudo 
reunir algunos recursos para comprar una casita, que 
iioy sirve de capilla. Con los recursos que paulatina­
mente se han ido reuniendo, se ha podido construir un 
edificio como de eincueuta metros en que hay cuatro 
celdas, el comedor y un salón para internado de niños 
indígenas, y externado para niños del pueblo.

Este colegio ha principiado á funcionar en .Julio úl­
timo con uu regular número de liueñicitos por haberlo 
dotado el G-obierno con cuarenta pesos mensuales. Sin 
este oportuno auxilio habría sido imposible mantener 
internado en esa Misión por la suma escasez de recur­
sos. Da lástima ver al misionero andrajoso y remenda­
do; sujeto á mil privaciones y trabajando como peón el 
tiempo que su ministerio le deja libre. Hace un año 
que el Gobierno cedió á esa Misión unas cincuenta hec­
táreas de terreno. De este modo se proporcionará le­
gumbres para alimentar á sus colegiales indígenas.

La feligresía indígena de esta Misión asciende á una 
docena de millares, y hay personas entendidas en asun­
tas de censos, que la hacen subir á una docena y un cuar­
to, es decir, á 15,000. De éstos 1,500 son bautizados. 
Bien poca cosa, se me dirá, si se compara con la mul­
titud que aún no han recibido el Bautismo. Yo contesto 
que es mucha cosa si se atiende á que desde la funda­
ción de esa Misión hasta ahora no ha habido sino un 
solo operario. ¿Por qué no se manda otro? se me re­
plicará. Porque los operarios son pocos para atender á 
tantas y tan multiplicadas necesidades. Debiéndose em­
plear no menos de diez años para formar los misioneros 
en nuestro mismo Chile, en estos tiempos de indiferen­
tismo religioso, en que tan escasas son las vocaciones, 
no es para multiplicarlos en un ciento por ciento.

A los pocos días, cuando cesó la lluvia, montamos á 
caballo con ánimo de recorrer la distancia de dieciséis 
leguas, que median entre Cholchol y Traiguén, en cin­
co ó seis horas.

Esta Misión se fundó el ano 1882 en una hermosa y 
extensa llanura como á una legua del pueblo de Trai­
guén, con el objeto de formar una colonia de indígenas; 
pero todos los esfuerzos que so hicieron para realizar 
tan laudable fin se estrellaron contra la tenaz resisten­
cia del araucano, que en su excesiva perspicacia, 6 
mejor dicho, desconfianza, cree ver un peligro 6 que 
se le tiende un lazo aun en las empresas más benéficas 
y provechosas para ellos. Fracasado este proyecto, se 
resolvió trasladar la Misión al pueblo el año 85, arren­
dando, al efecto, una casa. El 86 se construyó uu edi­
ficio de material ligero en una hectárea de terreno que

nos donó el Gobierno. El 87 el P. Fernández, á quien 
ya acompañaba el P. Daniel, puso los fundamentos de 
mi templo cuyos cimientos son de granito y sus muros 
de cal y ladrillo.

Los trabajos materiales no han sido un obstáculo pa­
ra que los misioneros se dediquen á sus tareas apostó­
licas. El número de indígenas, feligreses de aquella 
Misión, será de 3 á 4,000; el número de bautizados has­
ta el año pasado, subía á 1,565; de suerte que añadien­
do los que se han bautizado en las últimas correrías de 
primavera y verano de este año, llegará á muy cerca 
de 2,000. Añádase á esto que, desde la fundación de la 
Misión hasta hace dos años, los misioneros desempe­
ñaban el oficio de párrocos. Como se ve, el recargo de 
trabajo para el misionero ha sido exorbitante; tanto que 
muchos días, especialmente los domingos, apenas podía 
comer algo y á la ligera.

Aun hay más; el local que antes servía de capilla se 
ha convertido en un gran salón para colegio, en que 
reciben educación cristiana unos 130 niños del pueblo, 
y en estos meses últimos se ha principiado á i-ecibir 
liueñicitos internos, porque el Gobierno lo ha dotado 
con cuarenta pesos mensuales.

La ciudad de Traiguén es bastante populosa, atendido 
el poco tiempo que cuenta desde su fundación, catorce 
á quince años; es muy comercial por la enorme canti­
dad de trigo que se cosecha en las muchas haciendas 
circunvecinas.

Desde Traiguén fuimos áLumaeo, Misión que cuenta 
en sus límites 4,000 iudígeuas; de éstos, hasta el 16 de 
Noviembre del año pasado, se habían bautizado 1,457, 
y añadiendo á esta cifra los que se bautizaron en las 
correrías que practicó el misionero en los tres ó cua­
tro meses hábiles que siguieron, subió á muy cerca de 
dos rail.

De modo que queda aún la mitad del rebaño fuera del 
redil. Debo advertir que si el número de bautizados no 
es más subido es porque en esa Misión casi siempre ha 
habido uu solo misionero, porque los indios de Lumaco 
son los que menos se prestan para ser civilizados y bau­
tizados: son los más amantes de su independencia. Que 
lo diga sino la intentona de Malón, el 82, sobre el pueblo 
de Lumaco, en que no habría quedado títere con cabeza 
si no llega oportunamente fuerza de línea.

En el pueblo tuve que admirar siu-egeneraeióu; digo 
su regeneración, porque el 86 estuve allí y lo encontré 
sumamente decaído, en razón de que habiéndose reti­
rado la tropa que el Gobierno tenía para mantener á 
raya la belicosidad de los indios, la pobreza había in- 

i  vadido al pueblo; por lo que sus habitantes habían emi­
grado; lo que quiere decir que antes no cultivaban los 
campos, y se mantenían de la chaucha (moneda de 
veinte centavos) que el militar hacía circular en el co-- 
raereio. En aquel año lo mejor que bahía en Lumaco, 
respecto á edificios, era el cuartel, el mejor de aquellas 
localidades, capaz de hospedar un numeroso batallón 
con toda comodidad, pues ocupa todo nn lado de la pla­
za y es de dos pisos: entonces estaba casi inhabitado, 
como está ahora, porque los indios ya no son los niños 
temibles de antes. Ahora Lumaco está rejuvenecido, y 
hay muchas casas ele reciente construcción; un i'egular 
comercio y su agricultura es el factor principal.
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El jueves amaneció hermosísimo, como convidando 
á los mapuches pava reunirse en la Misión. Efectiva­
mente, desde temprano fueron llegando en grupos como 
que venían de distintas Reducciones: el cacique t.'oña 
Raymang de Queltralme llegó con 40, Santos Huento- 
nide PoUrahue con 10, .losé Paillama de Cohiliueco 
con 20, Andrés Maríu de Llobcoyan con 50. Total en - 
tre hombres y mujeres, 120. Las mujeres llevaron 41 
párvulos que se bautizaron ese día, y se confirmaron 
juntos con seis neófitos. Con rarísima excepción, todos 
eran bautizados y casados según rito católico, por lo 
que lio hubo plazas que rendir ni bandera que arriar.

otras Misiones, había visto mujeres mapuches tan lu­
josamente vestidas como bien adornadas. El chamal y 
manteleta (su vestuario ordinario) no eran de tela or­
dinaria, hecha por ellas mismas, como generalmente 
acostumbran, sino de paño fino. Ricos collares de plata 
bien labrada rodeaban su cuello, del cual pendía una 
especie de pectoral del mismo metal que concluye con 
una cruz griega; los brazaletes estaban además enri­
quecidos con perlas, finas n ordinarias no lo sé, porque 
no soy entendido en la materia, pero muy vistosas; los 
anillos ó eran de plata 6 de clin con dibujos; todo tra- 
bejado por los mismos indios, excepto el paño.
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Eli una breve exliortacion los animé á que persevera­
ran eu su fe, siendo buenos y ejemplares católicos, para 
que los mapuches que aun no lo eran lo fueran lo más 
pronto, podiendo ser ellos los apóstoles de sus compa­
triotas.

Aqui no hubo lunch, porque el misionero no tenía 
novillo ni animalito que se le parezca, pues la Misión 
es tanto ó más pobre que la de Cholcbol. Para librarse 
de la exigencia del lunch, después de Misa los mandó 
al pueblo en busca de padrinos y madrinas para los 
bautizos y confirmaciones, advirtiéndoles que á la una 
en punto debían estar en la Misión para la distribución 
religiosa. Fueron exactos; á la hora indicada volvieron, 
sin (jue uno solo se hubiera excedido en el licor, con un 
buen número de señoras, señoritas y caballeros qne 
gustosos se prestaban para ser compadres de los po­
bres mapuches.

En ninguna de las otras reuniones, habidas en las

Desde Lumaco fuimos, experimentando no pocos per­
cances en el viaje, á Purén, Cañete y Aiigol, visitando 
las estaciones, y quedando complacidos por el estado 
de las mismas.

L E T R A S  A P O S T Ó L I C A S
DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE LEÓN XIII

P A P A  POH LA  Ü IVIN A PROVIDKN'CIA 

S O B R E  E L  P A T R I A R C A D O  D E  A L E J A N D R I A  D E L  H I T O  C O R T O

Le ó n ,  Obispo, siervo de los siervos de Dios, ad2>8'>'- 
fciuann rei mcmorUm.

Nos trabajamos sin cesar, según el deber sa­
grado de nuestro cargo, en meditar la divina caridad y 
en hacer progresar la obra saludable de Nuestro Señor
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Jesucristo, Reaentor tlel género liuina.no, que ha fim- 
dailo y que conserva á la Iglesia. Debérnosle y le tribu­
tamos vivas acciones de gracias por la benevolencia con 
que El nos lia asistido en medio de nuestros trabajos, 
cuyo objeto es llevar 6 restablecer la fe católica eutre 
los pueblos, 6 afirmarla y acrecentarla. Nos le damos 
gracias, muy especialmente por habernos dado desde 
hace dos años ocasiones que nos han permitido difundir 
la Religión católica con más ardor y actividad. Los me­
dios que hemos estimado convenientes á este fin, y muy 
especialmente el envío de Letras Apostólicas, ya Encí­
clicas, ya particulares, no han sido estériles gracias á 
la misericordia de Dios, y perseverando en esta tarea 
vemos cada día, con mayor confianza, realizarse más y 
más nuestro votos.

En estos momentos, y entre otras naciones. Nos mi­
ramos con especial afecto al pueblo é Iglesia coptos, y 
Nos nos proponemos adoptar, en virtud de nuestra au­
toridad apostólica, ciertas decisiones particulares en 
interés y para gloria de aquella nación.

Nos nos hemos dirigido á ella hace pocos meses en 
una carta particular, y Nos la hemos animado recor­
dándole los venerados recuerdos de la Iglesia de Ale­
jandría. A ello nos guiaba eutonces un doble objeto: 
confirmar por nuestra benevolencia y iuiestr¿ts exhorta­
ciones la unión de los católicos en la fidelidad de la Se­
de Apostólica; invitar á los disidentes á buscar y á re­
cobrar esa misma unión. En estos dos aspectos Nos he­
mos tenido ocasión de regocijarnos viendo los resultados 
responder á nuestra esperanza.

Los católicos desde luego, como era justo, nos han 
dado testimonio de viva sumisión, de piedad verdade­
ramente filial y de un grande reconocimiento por haber­
les dado, accediendo á sus deseos, un Obispo de su na­
ción con el título de Vicario apostólico, nuestro vene­
rable Hermano Cirilo, Obispo de Cesárea y de Raneas. 
Para demostrarnos más claramente esos sentimientos, 
formaron el propósito de enviarnos una delegación pú­
blica. Nada, seguramente, podía ser más honroso para 
ellos ni más agradable para Nos.

Y en efecto, en el mes de Septiembre último Nos re­
cibimos una Delegación de los coptos, cuyos miembros 
fueron elegidos entre las diferentes clases de la nación 
y estaba presidida por dicho venerable Hermano. Estos 
enviados nos causaron grande alegría, haciéndonos sa­
ber y confirmándonos el celo, el respeto y la sumisión 
que les animaba hacia esta Sede del Bienaventurado 
Pedro y los sentimientos de igual naturaleza de todos 
sus conciudadanos, de que aquéllos eran intérpretes. 
Nos hemos sentido vibrar en lo más profundo de nues­
tra alma un afecto paternal, viendo la confianza con que 
ellos nos exponían su situación y la de sus hermanos 
disidentes, solicitando y esperando de Nos un poderoso 
apoyo. Ellos nos manifestaron también que el resultado 
esperado se lograría más seguramente, si como nos lo 
pedían con vivos y humildes ruegos, un decreto emana­
do de nuestra autoridad restableciese en Egipto la je ­
rarquía católica y la dignidad patriarcal.

Más de un motivo nos ha impulsado á acceder á su 
petición como justa y oportuna. Pues, efectivamente, 
puede hacerse constar que la Religión católica hace ca­
da día mayores progresos en Egipto; que el número de

seminaristas y sacerdotes indígenas va en aumento, lo 
que es de la mayor importancia; que las escuelas y 
otras instituciones del mismo género, al asegurar la 
buena educación de la juventud, se multiplican; que el 
amor y el culto de la Religión florecen en las almas 
más y más cada día, produciendo con una abundancia 
sin cesar crecientes frutos benditos. En esta tarea el 
ardor y los trabajos del clero encuentran un apoyo y 
mi concurso lleno de abnegación en muchas Congrega­
ciones religiosas, y en este sentido Nos debemos conce­
der el elogio que ellos merecen á los Franciscanos que 
desde hace largo tiempo trabajan en aquel país, á los 
miembros de la Compañía de Jesús y á los misioneros 
de Lyón que Nos mismo hemos cuidado de enviarles 
como auxiliares.

Si la jerarquía se ha restablecido entre los coptos, 
siquiera sea eii parte, si se ponen á su cabeza pastoi-es 
seguros, la vigilancia y la previsión de éstos, que po­
drá ejercerse de un modo eficaz y fácil, harán descen­
der sobre el clero y sobre el pueblo gran número de 
ventajas. El restablecimiento del cargo patriarcal será, 
sobre todo, eficaz, porque la elevación de esta dignidad 
levantará en la opinión el esplendor de la Iglesia copia 
católica, y porque ella será poderosa para estrechar en 
toda la nación los vínculos de la fe y de la fraternidad.

Nos, por lo tanto, después de haber exaraiuado se­
riamente este asunto, y haber deliberado con el Consejo 
ó Comisión de Cardenales de la Santa Iglesia romana, 
que Nos hemos designado para favorecer la reconcilia­
ción de los disidentes con la Iglesia, Nos hemos juzgado 
conveniente hacer justicia á la petición de los coptos.

Así, para el acrecentamiento de la gloria del nombre 
divino, para el progreso de la fe y de la comunión ca­
tólica, después de una completa información, y obrando 
por propio impulso y en la plenitud del poder apostóli­
co, Nos restablecemos y Nos constituimos el Patriarca­
do de Alejandría, del rito copto, y á éste y á todos aque­
llos que sean revestidos de esta autoridad, Nos otor­
gamos todos los honores, todos los privilegios, prerro­
gativas, títulos y todo el poder á que de un modo gene­
ral da derecho esta dignidad en el rito oriental. Sobre 
este punto serán dadas oportunamente prescripciones 
particulares por la Autoridad eclesiástica. Entre tanto, 
Nos hemos acordado que dos Sedes episcopales sean su­
fragáneas de la Sede patriarcal; una en la ciudad de 
Herraópolis la Grande, comúnmente llamada Minieh; la 
otra en Tebas-Diospolis ó Luqsor.

De este modo el patriarcado se compondrá de tres 
diócesis: la patriarcal de Alejandría, la de Hermópolis 
y la de Tebas. Nos mismo y nuestros Sucesores conser- 

: varemos el derecho pleno y exclusivo de crear otras 
' diócesis arzobispales ó episcopales, y el de modificarlas 

según la necesidad 6 el interés de la Iglesia.
Nos decidimos y ratificamos que el Patriarcado copto 

de Alejandría así constituido, se extienda á todo el vi­
rreinato 6 jedivato de Egipto propiamente dicho, de la 
provincia donde predicó San Marcos.

En cuanto á los límites de cada una de las diócesis 
que Nos hemos nombrado más arriba, nos place definir­
las así: la diócesis patriarcal de Alejandría compren­
derá el Egipto inferior y la ciudad de El Cairo, tenien­
do por límites al Norte el mar interior ó Mediterráneo;
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al Este el canal de Suez; al Siu' el trigésimo grado de 
latitud, y al Oeste la Tripolitana, provincia del Impe­
rio otomano.

La diócesis de Hermópolis se extenderá en el Egipto 
Medio. Al Norte, confinando con la diócesis patriarcal; 
al Oriente, con el golfo de Suez; al Mediodía, limitada 
por un círculo, cuyo centro se halla próximamente en­
tre el 27 y 28 grados de latitud Norte, donde se en­
cuentra la comarca llamada ^Mccit Mus>u‘, cerca del 
Nilo, cuya región deberá también depender de la mis­
ma diócesis, y al Occidente tendrá por límite la Libia.

La diócesis de Tebas, que se extiende por el Egipto 
Superior, estará limitada al Norte por la de Hermópo­
lis ; al Oriente por el golfo Arábigo; al Sur por el 22 
grado de latitud Norte; y al Oeste por el desierto de 
Libia.

Nos reservamos á esta Sede Apostólica el derecho de 
designar por la primera vez al Patriarca y á los Obis­
pos sufragáneos. Entre tanto, y mientras se haga esa 
designación. Nos ordenamos que todos los católicos del 
rito copto que se encuentran en todo el Egipto sean 
administrados por el mismo venerable Hermano Cirilo, 
que posee el título y la autoridad de Vicario apóstolico.

Nos nos regocijamos vivamente en el Señor por ha­
ber podido restablecer de este modo el patriarcado de 
Alejadría en favor de los coptos, y con tanta mayor 
satisfacción cuanto que el recuerdo de esta Iglesia nos 
es de los más agradables. Fué Mareos, el discípulo é in­
térprete del Bienaventurado Pedro, quien la fundó y go­
bernó santamente. De aquí el vínculo magnífico y muy 
estrecho que, como Nos liemos dicho ya, une dicha Igle­
sia á la de Roma: gracias á este vínculo aquélla fué tan 
ilustre y durante largo tiempo floreciente entre todas, 
por la excelencia de su doctrina y por el esplendor de 
las virtudes que allí se practicaban. Por esta razón 
Nos deseamos vivamente que los coptos disidentes 
consideren delante do Dios que de la jerarquía católica 
desciende la verdad: que ella sola puede, á causa de 
su unión con la Cátedra del Príncipe de los Apóstoles, 
hacer revivir legítimamente la Iglesia fundada por 
Marcos; que ella sola es la heredera de toda la tradi­
ción transmitida por los antiguos al patriarcado de Ale­
jandría. Quiera Dios que, como permiten esperarlo sus 
buenas disposiciones y la gracia divina, qne renuncian­
do, por fin, á las divergencias á que les iian conducido 
la serie de los siglos, vuelvan aquellos disidentes á la 
unión con la Iglesia romana, que les espera con los de­
seos de una ardiente caridad.

Nos queremos que estas Letras y todas las prescrip­
ciones que ellas encierran no puedan jamás ser tacha­
das por alguna supresión ó modificación, ó por algún 
defecto que desfiguren nuestras intenciones; ellas de­
ben permanecer siempre firmes y valederas, y producir 
sus efectos respecto de todos, y por todos ser observa­
das, cualquiera que sea la dignidad de cada uno. Nos 
decretamos que ellas sean valaderas, no obstante ,todas 
las prescripciones apostólicas y las que hubieran sido 
fijadas en los Concilios sinodales, provinciales ó univer­
sales, sean dichas prescripciones generales 6 particula­
res, y no obstante todas las decisiones contrarias, aun 
especialmente mencionadas. Nos derogamos completa­
mente todas esas decisiones en cuanto sea necesario; y

Nos decretamos que si alguno, cualquiera que sea su 
autoridad, atenta á sabiendas ó sin saberlo á estas pres­
cripciones, todo lo que haga sea nulo y de ningún valor.

Nos queremos que á los ejemplares aun impresos de 
estas Letras, siempre que estén firmados de la mano 
del notario y provistos del ¿ello de un dignatario ecle­
siástico, se les preste la misma fe que á la expresión 
de nuestra voluntand manifestada en las presentes.

Dado en Roma cerca de San Pedro el día sexto antes 
de las kalendas de Diciembre del año 1895 de la En­
carnación de Nuestro Señor, y de nuestro pontificado 
el déeimoctavo.

A. Cardenal B x a n c h i , Pro-Batario.— C. Cardenal 
D e  R u o ie r o .

V I A J E  EN L A  S I R I A  S E P T E N T R I O N A L
A LAS RUINAS CRISTIANAS DE LOS SIGLOS IV. V Y VI

POR E L  E . P. JU L L IE N , UE L A  COMPAÑÍA DE JESÚS

x r iT

Z u g e l 'K e b lr , H a ra b  ecb -C b a m s, Cloteb

HATUENDO salido de Alepo por la tarde, seguimos 
durante una hora la pista de las caravanas de 
Alejándrela, y luego nos dirigimos hacia el 

Norte. Al anochecer entramos en la población musul- 
I  mana de Anadan, y pedimos al jeque un guía para Zug 
' el-Kebir, donde queríamos pasar la noche. Mas era 
' aquel día fiesta musulmana, y nadie quería privarse de 

los regocijos nocturnos. Por fin hallóse un guia, quenos 
i dirigió durante dos horas de completa obscuridad á tra­

vés de colinas pedregosas; luego mostrónos la dirección 
y nos abandonó. Comprendimos que serían inútiles to­
dos los ruegos que le hiciéramos, pues durante el ca­
mino nos dijo que los yesidas habitan en Zug el-Kebir.

Finalmente una luz apareció en la altura, y oyéronse 
voces y una música. A orillas del camino se'dibujaban 
algunas ruinas; estábamos al pie del ribazo de Zug el- 
Kebir.

Era de ver el asombro de los habitantes cuando, dis- 
; traídos de su fiesta por los pasos de nuestras cabalga­

duras, nos vier-on á la luz de sus fuegos dirigirnos re­
sueltamente hacia ellos. Paró el baile, cesó la música, 
y hubo mi'momento de vacilación. Primero los niños y 

' luego algunos de los mayores se nos acercaron : su as- 
I pecto era harto salvaje.

—¿A qué venís? me preguntaron. ¿Cómo llegáis aquí 
sin soldados? ¡Ni siquiera tenéis fusiles! Nunca se vió 
tal cosa en este país.

— Venimos para estudiar las ruinas: no tenemos te­
mor alguno porque vosotros sois honrados, y no pre­
tendemos haceros daño. Solamente os pedimo.s nos pro­
porcionéis agua, pan y leche.

Tal fué el diálogo, que se repitió no pocas veces al 
llegar á las aldeas y los campamentos aislados de las 
montañas.

Grandes y pequeños nos ayudaron á montar la tien­
da. Despedimos á los niños con algunos pedazos de ga­
lleta, y conversamos con los mayores, que con toda 
llaneza se sentaron en la tienda. No era posible sus-
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A l i\ C;iMBKBASiA.— Couloi ú ülquítündo, rio  de Casinga. ¡ 'P oí/ .  6)

traerse á la imprevista velada, por grande que fuese 
nuestra fatiga. Estos hombres no son musulmanes, pero 
procuran pareeerlo á fin de evitarse vejaciones: a! efec­
to toman del Islam las prácticas exteriores que no mo­
lestan.

—Bailamos esta noche, decían, porque es una fiesta 
de Mahoma. El día de Batram sacrificaremos el carnero 
y tocaremos el tambor: á esto se reduce todo.

Zug el-Kebir (Zug el Grande) filé grande sin duda, 
como lo indica la extensión de sus ruinas; mas hoy sólo 
es un lugarejo de cuatro ó cinco viviendas construidas 
con materiales viejos, y otras tantas tiendas semejan­
tes á las de los beduinos. Nada de particular nos ense­
ñan sus ruinas, sino es que en los edificios antiguos de 
estas regiones lo último que cae es la puerta. Los dos 
gruesos pilares plantados en tierra, y el enorme dintel 
que constantemente la forman, por su enorme masa han 
desalentado á los demoledores y desafiados los terre­
motos. Quedan todavía unos cincuenta en pie, en medio 
de muros‘ informes y de innumerables cisternas.

sencillez de su estilo, el monumento se asemeja á mu­
chas iglesias construidas por nuestros arquitectos ecléc­
ticos del siglo X IX . Cinco capiteles son jónicos, uno 
corintio y dos simplemente cónicos con hojas en los án­
gulos: sencillas molduras coronan los pilares que ter­
minan las hileras de columnas.

A corta distancia, algo arriba, hay una capilla tan

>y'

i(E

Desde la parte superior del ribazo tuvimos la grata 
sorpresa de ver á nuestros pies, en el valle de Ponien­
te, una hermosa iglesia casi completa, toda de piedra 
gris y blanca, perfectamente limpia, sin mancha de li­
quen iii hierba en las juntas. 'V. rlgraiado de la i¡á- 
(¡ina 12). Instintivamente mira el viajero si hay ope­
rarios, para saber si se trata de una iglesia en cons­
trucción ó en ruinas.

Por lo demás, atendida su forma de basílica y la

SiHiA.— ilarab ecb-ClianiP.— Puerta de edificio

perfectamente couservailn, que sería suficiente resta­
blecer el maderamen del techo y de las aberturas para 
ponerla en estado de servicio. Su ábside saliente y abo-
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vedado le da un aspecto 
común á no pocas de las 
capillas antiguas de va­
rios países de Europa. Se 
ve á lo lejos en el graba­
do de la pág. 12.

En medio de las rui­
nas una puerta aislada, 
de grandes dimensiones, 
con adornos paganos de 
escultura, nos revela que 
estos sitios fueron habi­
tados antes de la era cris­
tiana.

Sin duda desde hace 
mucho tiempo Harab eeh- 
Chams, tal es el nombre 
de la localidad, está en­
teramente desierta; pues 
si hubiese conservado ha­
bitantes los ediflcios es­
tarían menos intactos.

I
r.

pues sabido es que hasta 
el siglo TV la adminis­
tración solemne del bau­
tismo estuvo reservada 
al Obispo?

A la derecha y en el 
lado opuesto de un valle 
hay otras ruinas impor­
tantes, que nos designa­
ron en Alepo con el nom­
bre de Bordj el-Hass. 
Pero no todo se puede 
admirar á un tiem po: 
aquí, como en la Expo­
sición universal, es pre­
ciso circular.

QUÉ SE UE8E ENTE^DER

n u iN í DE m m m

n

A i .T A  C iM B E in S I  V.—  r

Cioteh, otro centro de 
ruinas más vastas y ri­
cas, se oculta, á inedia 
hora de distancia, en las 
altas malezas y los cor­
pulentos olivos de una 
meseta desierta. Su es­
paciosa iglesia es del mis­
mo estilo que la de Harab ech-Cliams, pero las escul­
turas de ornamentación son má-; numerosas y su ejecu­
ción es notablemente esmerada. Una línea de ventanas 
da luz á las naves menores, y á cada lado de las puer­
tas laterales hay aún las consolas que sostenían los te­
chos de los pórticos. Hermosos capiteles corintios co­
ronaban las Columnas y 
los pilares del interior.

El edificio más bello 
era verosímilmente la 
vasta iglesia cuyas rui­
nas se ven en un mon- 
tecillo aislado, al Sud­
oeste de la ciudad: fus­
tes de columnas, acana­
ladas de diversas suer­
tes, atestiguan el hijo 
de sn arquitectura. A 
unos cincuenta pasos al 
Sur se levantaba en un 
terraplén cuadrado nn 
pequeño edificio octó­
gono rodeado de colum­
nas: de él sólo quedan 
en pie algunos lienzos 
de pared y las basas de 
las columnas. ¿Sería 
acaso un baptisterio? ¿y 
la iglesia vecina sería 
tal vez una catedral,

'^RATÁNnosE de la 
I unión de las Igle- 

J -  sias orientales con 
la Iglesia Romana, con­
viene tener presente que 
no se exige que aquéllas, 
para efectuar su niiión, 
abandonen sus costum­
bres litúrgicas y discipli­
narles y adopten la litur­

gia y la disciplina de la iglesia latina, á fin de arribar 
de esta suerte á la unifieacióii absoluta de los ritos por 
la absorción ele todos los del Oriente en el rito latino.

Esta concepción de una unidad sin variedad endere­
zada, según el pensamiento de algunos, á hacer más 
estrechos y más íntimos los vínculos que unirán e!

jH 'rmano de la Misiún montado en buey 
f'/’ d.';. 6)

- 'w

iNDOSTÁN.— Misionero c ruzando el rio en¡una tuga. ¡Pág. 6}
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Oriente con el Occidente, ha podido seducir á ciertos 
espíritus poco al corrieute sin duda de la legislación 
canónica de la Iglesia en materia de ritos, ó imbuidos 
de preocupaciones poco favorables á las Iglesias orien­
tales; pero ella jamás ha sido aceptada por los vSobera- 
nos Pontíñces, quienes en todos sus actos relativos á 
la unión, han expresado siempre con claridad su volun­
tad de conservar las antiguas costumbres litúrgicas y 
disciplinarias de Oriente, conforme io acaba de hacer 
León X tlI , después de sus antecesores. No sólo no han 
concebido la unión en el sentido estrecho de la unifica­
ción de los ritos en provecho del latino, sino que siem­
pre se han opuesto, y algunas veces muy severamente, 
á las tentativas de los que hubieran querido ver reali­
zada semejante concepción.

El solo hecho de la existencia de las Iglesias orien­
tales unidas, que todas han conservado sus costumbres 
particulares, y á las que los Soberanos Pontífices han  ̂
prohibido rigurosamente cambiar ninguna de ellas, de- j 
muestra perentoriamente que la unión no debe enten- : 
derse en el sentido de que hablamos.

Es evidente, por otra parte, que esta unificación ab­
soluta de los ritos y de la disciplina no es necesaria en 
manera alguna á la unidad de la Iglesia, tal como la 
ha querido su Divino Fundador. Por el contrario, lejos 
de dañar en manera alguna á esta unidad, según lo de­
claró Pío IX  en 1862, »ia múltiple variedad de los ri­
tos sagrados, con tal que sean legítimos, contribuye 
poderosamente á acrecer la dignidad, la majestad, la 
gloria y el esplendor de la Iglesia católica.”

Pero hay más todavía: los orientales profesan por 
las antiguas costumbres de sus padres en la fe uua ad­
hesión tal, que exigir de ellos un sacrificio en este pun­
to, es poner un obstáculo insuperable á la unión. Los 
Soberanos Pontífices no lo han ignorado, y de ahí es 
que en todo tiempo condenaron á los partidarios de la 
latinización del Oriente.

No es ni más necesario ni más fácil, para asegurar 
la unión, llegar al menos á la unificación de todos los 
ritos orientales fundiéndolos en uno solo. Que esto no 
sea necesario, es bastante evidente por sí mismo; que 
no sea más fácil, se demuestra por la adhesión de los 
orientales á sus costumbres particulares, y sobre todo, 
por el hecho de que en Oriente el rito se ha convertido 
en sinónimo de nacionalidad. Querer unificar los ritos 
orientales, conforme algunas veces se ha opinado, sería 
lo mismo que querer confiscar todas las nacionalidades 
cristianas del Oriente en provecho de una de ellas, en 
lo que nunca consentirán los orientales.

Se trata, pues, únicamente, en la cuestión que ver­
sa sobre la unión de las Iglesias orientales con la Igle­
sia romana, de acercar á las Iglesias disidentes á la 
unidad de la fe en la unidad de la caridad, por el reco­
nocimiento de la supremacía espiritual conferida por el 
mismo Nuestro Señor Jesucristo á San Pedro y sus Su­
cesores en el trono apostólico. Precisamente porque en 
el hecho no reconocen esta supremacía del Pontífice 
Romano, es por lo que las Iglesias disidentes de Oriente 
están separadas de la comunióu católica. Algunas de 
entre ellas, es cierto, como la Iglesia nestiorana, la 
Iglesia armenia gregoriana, la Iglesia siro-jacobita y 
las Iglesias copta y abisinia monofisitas deben su ori­

gen á las herejías de Nestorio y de Eutiques, pero es­
tas herejías hoy no entran por nada en el hecho de su 
separación; permanecen separadas porque siempre lo 
han estado así, sin darse cuenta exacta de los motivos 
de su separación. En cuanto á las otras Iglesias no uni­
das, nunca han sido condenadas por la Iglesia como he­
réticas, y se hallan separadas de ella únicamente á con­
secuencia del cisma inaugurado por Focio y consumado 
por Miguel Oerulario. Que todas estas Iglesias vayan, 
pues, á reconocer la supremacía espiritual del Soberano 
Pontífice, y sin cambiar nada en la forma exterior de 
su culto, que para ellas es hoy casi toda la religión, se 
unirán á la Iglesia católica y formará parte del ímico 
rebaño de Jesucristo, del propio modo que las Iglesms 
unidas que tienen, lo repetimos, el mismo rito, la mis­
ma disciplina y las mismas leyes litúrgicas que ellas.

Entendido en este sentido, que es el único verdadero, 
la cuestión de la unión es tan antigua como la misma 
separación; en todos tiempos los Soberanos Pontífi­
ces se han esforzado en conducir á la Iglesia los pueblos 
de Oriente, y sus esfuerzos han logrado favorable éxito, 
como lo prueba el hecho de la existencia de Iglesias 
orientales unidas.

El mayor número de estas Iglesias orientales unidas 
son, en efecto, de reciente origen. A excepción de la 
Iglesia raaronita que se gloria, no sin razón, de haber 
permanecido siempre católica, y de la Iglesia griega 
melquita católica, á lo menos en el patriarcado de An- 
tioquía, las otras Iglesias unidas se han constituido, por 
su vuelta á la unidad, en fracciones más ó menos im­
portantes de las Iglesias separadas. En los siglos XVII 
y XVIII recibieron su actual organización, como la Igle­
sia griega melquita católica; pero sobre todo en la se­
gunda mitad de este siglo es cuando han realizado pro­
gresos serios después de haber sacudido el yugo de los 
Patriarcas no unidos, que habían conservado el gobier­
no temporal cerca de la Sublime Puerta después de la 
toma de Constantinopla. Antes del período de que aquí 
se trata habían tenido retornos parciales, algunas ve­
ces hasta uniones en masa, como en el Concilio de 
Lyón en 1275, y en el de Florencia en 1439, en que se 
vió casi á todas las Iglesias disidentes seguir el ejem­
plo de los griegos y volver á la unidad. Desgraciada­
mente estas uniones no fueron sino de corta duración, y 
la acción del Papa sobre estas Iglesias se encontró en­
trabada mucho tiempo por la dominación musulmana, 
de que los Soberanos Pontífices fueron los más podero­
sos adversarios.

Hoy la situación política de Oriente felizmente se ha 
modificado; el imperio turco está abierto como las otras 
naciones á la influencia europea, y los pueblos de Eu­
ropa arrastrados al cisma por Constantinopla, se dejan 
penetrar igualmente por la civilización y las ideas occi­
dentales. La Santa Sede no podía dejar de aprovechar 
este estado de cosas tan laborable para trabajar en ha­
cer más florecientes las Iglesias orientales unidas, y 
para invitar á la unión con más empeño que nunca á las 
que todavía no han vuelto. Así se ha visto á los Papas 
del siglo X IX  volver más y más sus ojos, al Oriente, y 
enviar misioneros y no despreciar ocasión alguna para 
que germine en las demás el deseo de la unión. Pío IX  
y León X III particularmente se han interesado en esto.
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como lo demuestran los actos numerosos de su solicitud 
respecto á. las Iglesias orientales. De aquí es que la 
cuestión de la unión, un poco perdida de vista eii los 
países occidentales aun cuando el Papado continuara 
interesado en ello, ha entrado en una faz nueva y ad­
quirido sobre todo eu nuestros dias, á consecuencia de 
los Congresos de Jerusalén y de Reims, de las confe­
rencias Patriarcales y de las Encíclicas de León XIII, 
viva actualidad.

Síntomas consoladores.—El grito / Vica el Papa! 
que últimamente se ha oído á los cismáticos griegos, á 
consecuencia de la elección del último Patriarca de 
Constanlinopla, no es el único síntoma de un gran cam­
bio religioso que en aquellos países se observa. Varios 
griegos se han presentado al nuncio Mons. Bonetti, 
manifestándole que desean abrazar el Catolioismo.

La Iglesia puede sufrir todas las vicisitudes, incluso 
el martirio, del que salen purificados los fieles; lo que 
no puede consentir es la mofa que de ella se hace por 
los intrigantes eclesiásticos del cisma bizantino, con­
vertidos en auxiliares y en aduladores de los turcos.

No han podido publicarse en ocasión más oportuna 
las Letras apostólicas llamando á la unión á los cris­
tianos griegos disidentes.

L A  IG L E S IA  A R M E N IA  UNIDA

AnoEA que la cuestión armenia preocupa seriamente 
á toda la Europa, creemos de sumo interés para 
los católicos dar á conocer las condiciones en que 

se encuentra aquella Iglesia con respecto á los pueblos 
de Armenia.

El Papa, como es sabido, ha levantado la voz en de­
fensa de aquel pueblo cristiano del Asia, sin distinción 
entre armenios unidos y armenios cismáticos.

Para no dar lugar á erróneas interpretaciones y á 
inexactas apreciaciones, expondremos las condiciones 
de la Iglesia armenia unida.

El Papa Benedicto XIV  fué el que confirmó en 1742 
al Patriarca de los armenios católicos con el título de 
Patriarca de Cilicia. Este estableció su residencia en 
el Líbano, Brommar, donde sus sucesores residieron 
hasta en el año 1866.

Su jurisdicción se extendía á la Cilicia, Pequeña Ar­
menia, Capadocia, Siria y ilesopotamia, pero no á las 
otras provincias del Imperio turco.

Los armenios católicos de estas otras provincias 
estaban bajo la jurisdicción del Arzobispo armenio de 
Constanlinopla.

Pero cuando en 1866 Mons. Hassun, arzobispo ar­
menio de Constanlinopla, fué elegido Patriarca de Ci­
licia, se unieron en una jurisdicción eclesiástica las dos 
ramas de la Iglesia católica armenia, y Pío IX  asignó 
á Constanlinopla como nueva residencia del Patriarcado 
de Cilicia.

Este Patriarcado tiene hoy bajo su jurisdicción todos 
los armenios unidos; es decir, los católicos del Imperio 
turco, de Persia y de Rusia. La Iglesia armenia unida 
cuenta 18 entre archidiócesis y diócesis; .5 arzobispales: 
Coustantinopla, Alepo, Diarbekir, Ispaliam (Persia), 
Mardin (Mesopotamia); 13 obispales: Adana y Tarso,

Angora, Brussa, Cesárea de Capadocia, Erzerum,Ma- 
rach, Monch, Siva (Sebaste), Tokat, Trebisonda, Kar- 
purtii, Malatia (Jlelitene) y Alejandría de Egipto; to­
das, archidiócesis y diócesis, de rito armenio.

Hay además Vicariatos patriarcales armenios en 
Constanlinopla, Jerusalén, Berilo, Brommar é Ispa- 
ham. A dichas diócesis hay que añadir la de Artuin, 
en la Armenia rusa.

Los armenios católicos residentes en .\ustria son 
unos 7,000, y los residentes en la diócesis rusa de T ¡- 
raspol son unos 24,000; pero éstos, como los pocos que 
residen en Italia, no dependen del patriarcado de Ci­
licia. Toda la población católica armenia no excederá 
de 200,000 fieles.

El actual patriarca de Cilicia, Mons. Azarian, re­
presenta, cerca dei Sultán, los intereses civiles, no sólo 
de la Comunidad armenio-católica, de que es jefe, sino 
que por convenio estipulado el 1866, tiene además la 
representación civil, cerca de la Sublime Puerta, de 
todas las demás Comunidades católicas de rito oriental 
que existen en el Imperio turco; es decir, de los griego- 
melquitas, de los caldeos, de los maronitas, etc.

Los armenios separados ó gregorianos, secuaces de 
la herejía de los monojísilas, constituyen la mayoría 
de la nación y dependen dei Patriarca de Eseh-Miad- 
zin, el cual lleva también el titulo de Catholicos.

En las solas diócesis del imperio turco, los armenios 
gregorianos alcanzan el número de 1.739,000. La Sede 
de su patriarcado se halla en territorio ruso, y por esto 
la jerarquía armenia cismática está bajóla influencia 
de la política moscovita. A pesar de esto, los rusos con­
sideran á los armenios como' herejes, porque siguen, 
según llevamos dicho, el error de la antigua secta de 
los monoJisUas, y no admiten las dos naturalezas en 
la persona de Jesucristo.

Parece que los rusos no se preocupan mucho de la 
divergencia religiosa y dogmática que existe entre los 
armenios monojisitas y la ortodoxia greco-eslava, por­
que aquella herejía, aunque profunda y radical, no tur­
ba en nada los planes y perspectivas de la política rusa.

El Patriarca armenio gregoriano de Constanlinopla 
es de orden secundario respecto al de Esch-Midzin; 
pero represenhx civilmente, cerca de la Sublime Puer­
ta, á todos los armenios no unidos súbditos del Sultán.

L A  J E R A R Q U ÍA  C A T Ó L IC A

E
s t a  se compone de un Soberano Pontífice, que feliz­

mente lo es el inmortal León XIII.

Al rededor de S. S. se halla el Sacro Colegio 
de Cardenales, que se divide en tres órdenes: el orden 
de Obispos, que se compone de seis títulos cardenali­
cios,- el de sacerdotes, comprende 50 títulos; y el de 
diáconos, 16.

Los Patriarcas son: de Occidente, Alejandría, Antio- 
quía, Jerusalén, Constanlinopla, Babilonia, Cilicia, 
ludias Occidentales, Lisboa y Venecia,

Después de los Patriarcas signen los Arzobispos, que 
presiden las provincias metropolitanas; de éstas perte • 
necen al rito latino 12, depeiuUentes inmediatamente 
de la Santa Sede, y 129 tienen provincias eclesiásticas.
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Del rito oriental existen nn Arzobispo armenio, un 
greco-romano y otro greco-ruteno, tres griegos mel- 
quitas y uii siro-maronita; estos cuatro últimos depen­
den de los Patriarcas orientales.

Existen 740 diócesis ú obispado.s, gobernados por 
otros tantos Prelados.

Entre estos Obispos, seis gobiernan las diócesis su- 
burbicarias de Roma, 84 dependen inmediatamente de 
la Santa Sede, .571 son sufragáneas de las diferentes 
provincias eclesiásticas. Y todas del rito latino.

El rito oi'iental cuenta con 16 Obispos armenios, 
ocho greco-melquitas, tres greco rumanos; cinco greco- 
rutenos, de los cuales uno depende inmediatamente de 
la Santa Sede; un greco-búlgaro, 11 siriacos, 12 sirio- 
caldeos y siete sirio maronitas.

países presenta nueva forma de diplomacia, que no so­
lamente se exige á los príncipes, sino á los pueblos y 
al Episcopado de los países que se hallan en determi­
nadas condiciones, y el cardenal Satolli bastaría para 
recomendar esa institución, que en América produce 
tan excelentes resultados.

Monseñor Francisco Satolli, que ha sabido captarse, 
las simpatías y el respeto de todas las clases en la gran 
República, nació en Marciano de Umbría en 183t<. Su 
familia era de pobres labradores, que habían consegui­
do ver á uno de sus hijos abrazar el estado eclesiástico. 
El joven Francisco logró ingresar como alumno en el 
seminario de Pernsa; donde se veían ya los resultados 
del plan de estudios organizado por el actual Sumo Pon­
tífice, donde explicaba también el P. .Tose Pecci, que

lyiJCii-

__

I n d o stán .— T emplo anliguo de Pendjab. {Póg.&)

También existen Sedes arzobispales y episcopales m 
partihis iníuleliuni. De las primeras se cuentan 48, 
y de las segundas existen 29B,

Finalmente, los vicariatos apostólicos ascienden á 
300, á 5 las delegaciones y á 22 las prefecturas.

E L  C A R D E N A L  S A T O L L I
DELEGADO APOSTÓLICO EX LOS ESTADOS ITNIÜOS

Ninguna diplomacia como la pontificia, que no se 
entretiene en las artes necias de cortes y pala­
cios, sino que va siempre al fondo de los asuntos. 

La institución de los Delegados apostólicos eii ciertos

falleció ha pocos años revestido de la púrpura romana.
El estudiante, ya presbítero y concluida su carrera, 

fué párroco en tres distintas iglesias, sin abandonar el 
cultivo de la filosofía tomística, la preferida por él en­
tre todas las doctrinas escolásticas. León XTIl, apenas 
tomó asiento en la primera Cátedra, llamó á Roma á 
Satolli, y descubriendo sus talentos diplomáticos y ex­
traordinario don de gentes, le empleó en cargos y eo- 
misioues donde pudieran aprovecharse tales dotes. Co­
mo profesor figuró Satolli en el Colegio de la Propagan­
da, en el Seminario Romano de San Apolinar y en el 
Colegio (Ti’eco-Ruteno, donde se encargó del rectorado 
y se puso en contacto con representantes de los más 
apartados pueblos del genio más opuesto al italiano.

Por último, lijando el Pontífice su mirada en el pre-
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sente y porvenir de los Estados Unidos, á ninguno ha­
lló mejor que Satolli para representar en la Confedera­
ción la Sede Apostólica.

Uno de los principales dones del que gobierna es la 
acertada elección de los hombres. Lo que llaman los 
franceses el entourage, eleva ó abate á los principes 
de tal suerte, que con un acompañamiento de gran­
des hombres parecen mayores los que los eligen, y con 
mala elección se desacreditan los que más valen. Se ha 
dicho que es privilegio de los Reyes el servirse de per­
sonas tan buenas como ellos; lo mismo puede asegurarse 
de los buenos gobernantes. Satolli en los Estados Uni­
dos comprendió al momento el carácter de aquel gran 
pueblo y de aquella Iglesia, que cuenta ya diez millo­
nes de católicos y de buenos ciudadanos.

En vano los maldicientes y envidiosos quisieron fan­
tasear disidencias entre el Delagado y los Obispos en 
cuestiones de enseñanza y en otras muchas; los castillos 
de naipes cayeron deshechos al menor soplo. Respetó 
Satolli en palabras y en obras el derecho del pueblo á 
regirse por sí mismo, y suyas son aquellas palabras 
que valen por todo un programa: «Los Estados Unidos 
cumplirán su misión y progresarán con la Constitución 
en una mano y con el Evangelio en la otra.-

La actividad de Mons. Satolli pronto corrió parejas 
con la increíble del pueblo norteamericano. En la Uni­
versidad de ‘Washington, en la Exposición de Chicago, 
en las Academias y en los meetings parecía ocupar 
siempre su puesto natura!; en ninguna parte estaba de 
más ni de menos, con tal que su presencia fuese conve­
niente á la causa católica. Tan fructuosa ha sido para 
el Catolicismo la delegación apostólica en los Estados 
Unidos, que ya se han establecido otras en varias re­
giones americanas.

La promoción á la púrpura de Mons. Satolli es una 
honra que hace ya mucho tiempo se esperaba para el 
ilustre protegido de la familia Pecci, afortunado en su 
difícil comisión, como tal vez no lo ha sido ninguno de 
los Delegados de la Sede Apostólica.

R o m a .—La Sagrada Congregación de Propaganda ha creado 
una nueva Misión en la Bajn California, á cargo de los sacerdo­
tes procedentes del Seminario de San Pedro y Son Pablo.

Este colegio de Misiones e.xtranjeras fué fundado por Pío I.X 
con destino exclusivamente ó las Misiones de infieles. El Popa ha 
de ser siempre el Superior general; y paro conservar esta supre­
macía de un modo más inmediato que en los demás Institutos, 
nombra por un tiempo determinado un Cardenal que lo gobierne, 
y éste ú su vez los Superiores que lo rijan. Tiene en Roma la casa 
matriz, cuyo Superior es como el procurador general y maestro 
de novicios, pues aquí es donde se forman un año en el espíritu 
y se adiestran paro lo obra nobilísima de lu evnngelización.Nun­
ca faltan Jóvenes sacerdotes de grande espíritu que piden ser od- 
mitídos paro misioneros.

—La Ciciltú Cattolica ha empezado uno serie da artículos del 
R. P. Brondi. acerca de la cuestión de las Iglesias latina y griega 
cismática. Dichos artículos se traducirán al griego moderno y se 
hará una edición que circuliirá por vnrios países de Oriente.

—La tipografía del Vaticano ha publicado el Anuario poníifl- 
uio paro 1896. En él vemos que León .XIU, durante su pontificado,

ha erigido 1 patriarcado, el de los Indias Orientales; 29 arzobis­
pados, 76 obispados, 2 abadías nullius üiirceseos, 59 vicariatos y 
delegaciones apostólicas, y 22 prefecturas apostólicas.

R ra n c is i.—Copiamos; «Siempre lo mismo. No es cosa nueva 
la tendencia política de las Misiones metodistas inglesas y nor- 
teamericanus. El conliicto que provooaroa en las Gorolinas bas­
tarla para que España supiera á qué atenerse sobre el particular. 
No es de extruslar, pues, más que por la audacia que revela, ol 
que en Argelia hayan comenzado á hacer propaganda antifran­
cesa, bosta el punto de que, según vemos en Le Maiin, el diputa­
do por Orón, M. de Saint-Germain, se ha creído en el coso dello- 
mar la atención de 1a Cámara y del Gobierno .“obre los procedi­
mientos de dichas Misiones. Es probuble que el Gobierno froncés 
adopte alguna medida para poner coto ú estos abusos de los me­
todistas. Los cuales, por lo visto, van resultando una peste do 
quiera ponen la planta.»

I n g la t e r r a .—El presbítero francés M. Portal comenzará á 
publicar, para tralor de la reunión de In Iglesia anglicana y la 
católica, una Reaista anglo-romana. Hablará de las cuestiones 
históricos, litúrgicas y dogmáticas relativos á tan importante 
asunto, y tomaré por base lo Corta de Su Santidad á la noción 
inglesa.

—El Obispo anglicano de Winchester ha dispuesto que se des­
tine un ollar de la iglesia de Santa Agueda de Porismouth para 
ciertos ritos, que se supone sean plegarias por los difuntos; con 
este motivo se han sublevado los anglicanos, porque esta decisión 
supone que el übi.spo reconoce la existencia del purgatorio. En 
efecto, si no hubiese más que cielo é infierno, como los protes­
tantes creen, no habría.necesidad de sufragios por los difuntos. 
El H. Dolling, rector de aquella iglesia, que no debe tener las 
mismas convicciones que el Prelado, ha presentado á éste la di­
misión de su cargo.

S a m o s  fTurquia Asiática).—El R, 1’ , Dorlois, de las Misio­
nes Africanos de Lyón, nos escribe desde Somos;

«Voy á daros algunas noticias de esta isla de Samos, tan céle­
bre en la antigüedad griega, y que después cayó por muchos años 
eikcompleto olvido.

«Hoce algún tiempo, para evitar á las estaciones de Egipto los 
gastos enormes de la vuelta á Francia de los misioneros enfer­
mos, la Sociedad de las Misiones Africanas de Lyón instaló un 
Sonatorium en Samos, por reunir esto isla las condiciones con­
venientes. Pronto se instituyó también una parroquia y edificóse 
una hermosa iglesia áorillos del ¡V. el grabado de la pá- 
gina 8).

«La población es de unos 50,000 habitantes, pertenecientes casi 
lodos á la religión grecocismútica. Los misioneros fueron recibi­
dos con desconfianza, y á duras penas hallaron trabajadores que 
quisieran recomponer la casa-Misión, abandonada hacia quince 
años por fallecí míen lo del sacerdote católico que la ocupaba. Las 
cosas ban cambiado desde entonces. Los misioneros se han cap­
tado las simpatías aun de los cismáticos, como de ello pudo 
convencerse el Obispo de Scio, de quien depende Somos, en la 
visita que hizo á la Misión. Los sacerdotes queia dirigen, además 
de asistir espirilualmente á los católicos de lo isla, se proponen 
abrir un colegio para lo en.señanzo de lo niñez, lo que contribuirá 
no poco á la propagación de la fe católica.»

J a p ó n  M e r id io n a l .— El R, Vigroux, de los Misiones e.x- 
Ironjeras, nos escribe desde Tokio el 20 de Agosto último:

«Permitidme recuerde á vuestros lectores la Obra por la cual 
muchos de ellos se han dignado interesarse. Tenemos, eu' efecto, 
gran necesidad de su ayuda para sostenerla, pues nuestros enfer­
mos son codo vez más numerosos.

«Nuestra ambición no se limita ul hospital de Gotemba: quisié­
ramos tener una sucursal en Kusutsu. En esta última localidad 
hay aguas termales de suma eficacia, y los leprosos van allí en 
gran número á tomar baños. El P. Bertrand encontró muchos in­
felices que le suplicaron les albergase y socorriese. Después de 
meditarlo bien, hemos resuelto intentar un esfuerzo para satisfa-
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cer sus deseos; pero sólo podremos atenderles con pars.moma,
pues ante todo hay que sostener la leprosería de Gotemba.

.Tanto para la sucursal como para el primer establecimiento 
contamos, como siempre, con la generosidad de las olmas carita­
tivas.»

M a r r u e c o s .- /n  Eco A/aHriíano, liublando de lo asistencia
á los enfermos en los días del cólera en Tánger, dice lo siguiente:

« En cambio, justo es decirlo, en medio de tonta incur.e, una 
sola Corporación viene sin ruido y sin desplantes poniendo cuanto 
humanamente puede: lo Misión católica. Me complazco en decir, , 
porque lo oreo uno obra de justicia, que en cuanlos coléricos he , 
visto, los primeros en acudir, los únicos en frecuentor sus v.sitos : 
y prodigar sus consuelos han sido los Franciscanos españoles. . 
Hlos cuidando el almo y el cuerpo, tros confesar á los enfermos. | 
les han convencido de lo necesidad y conveniencia de ir al Hos- ,
pilal áloquetodosmoslraboninvenciblerepugnanciayaloque
no pocos deben la vida. Elios, ellos solos, son los que constante  ̂
mente vienen recorriendo los patios, preguntando, inquiriendo | 
y animando á los que tienen que olvidar pronto ú los muertos pa- ,
ra pensar en los vivos que les piden pan.

«A ellos se debe el ahora penoso servicio del cementerio, el de­
pósito que se está construyendo, y las enjos en que han ido mu
cfaos pobres ó la tierra.

«Siempre se hu distinguido la Misión en la práctica de las mus 
bellas de las virtudes humanas, y en esta ocasión ha dado una 
nueva prueba de la nobleza de sus senlimientos. acudiendo o to­
das horas al socorro de los desvalidos, en cuplimienlo de sus de­
beres religiosos y de lo caridad que constantemente unen a las 
prácticas de su sagrado ministerio.»

E s t a d o s  U n id o s . -E n  San Ignacio, Michigan, se celebró el 
dluTde Agoslo una esplendorosa fiesta en bonor del P. Mar- 
quette, misionero jesuíta y descubridor del Missisipl. Toda la po­
blación y miles de otras personas de los alrededores, se unió paru 
pagar su tributo de admiración á la memoria de aquel hijo deban 
Ignacio Católicos, protestantes, judíos, ugnósticos, lormaban la 
multitud entusiasta que aplaudía las varias piezas del programa 
de los festejos. El Gobernador del Estado fue uno de los panegi­
ristas del P. Marquetle. Por la larde hubo gran parado, á cuyo 
frente iban cien indios vestidos al estilo de sus antepasados. Se 
acordó levantar un magnifico monumento sobre el lugar donde 
descansan los restos mortales del humilde Heligioso.

C a n a d á .-S e  ha fundado una nueva Orden religiosa, llama­
da de los Misioneros Agrícolas. Estos unen la enseñanza déla 
fe católica á lo prúclicn de la labranza, y fundan y organizan Cír­
culos de labradores. Los Obispos canadienses protegen la nueva 
Institución, Domado ó producir los mejores resultados.

; A ver, ya que los protestantes cosechan una miseria, y menos 
aun que miseria, en los campos de la moral, si ocaso quieren imi­
tar á los misioneros del Canadá I No lo creemos. La razón es ob­
vio : vendiendo y regalando Biblias se gana mas que sembrando 
trigo, y labrando tierras, y promoviendo junto con la fe y las bue­
nos costumbres el adelanto y bienestar material. Aquélla es la 
misión de los misioneros protestantes; ésta la de los coras y frai­
les y jesuítas.

T ^O tlcias v a r ia s .—El pastor protestante Mac Jemen, de Co­
penhague. se ha convertido al Catolicismo. Ha celebrado varias 
conferencias públicas, hallándose entre sus contradictores doc­
tores de teología protestante y librepensadores. Los ha refutado 
éntrelos aplausos de lo juventud y de los asistentes. ¡ Curioso I ¡Se 
corviertan al Catolicismo loa protestantes serios é instruidos; y 
los títeres que por aquí mueven ciertos agencias pretenden per­
vertirnos á los locuras del Protestantismo!

_Se va á fundar en Constantinopla una Universidad católica
para los griegos unidos, y se encargarán los cátedras á monjes 
Benedictinos de diferentes monasterios de Alemania.

_Al fin, según ciertos informes, el Gobierno del Celeste Impe­
rio se decide á reprimir con mano fuerte la per.-eoución contra

los Misiones católicas: sea el esfuerzo de las potencias occiden­
tales, seo que un sentimiento de justicia y humanidad se huya 
abierto peso en e! corazón del Emperador, lo cierto es que han 
caldo de sus altos puestos muchas autoridades cómplices ó encu­
bridoras de los crímenes; 24 jefes han perdido la vida o! rigor de 
lu ley; otros 17 han sufrido el ignominioso castigo de la canga ó 
han sido enviados o! destierro, y seis prefectos se han visto obli­
gados é presentar sus dimisiones.

—Ha fallecido el P. D. Miguel Unía, salesiano, llamado el Após­
tol de los leprosos en Colombia, émulo del célebre P. Dumión de 
los islas Sandwich. Hallábase en Turín, descansando do sus he­
roicos trabajos y procurando reponer su salud para regresar al 
Nuevo Mundo, No contaba más que cuarenta y seis años.
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LOS GADHALAVAS
P O R  E L  H . P . C A M B O L E , DE L A  C O M P A Ñ ÍA  D E  JESÚS

Este relato del P. Camboué nos da noticia de una de los nu­
merosas tareas á que los Pudreslesuitas se dedican en Madagos- 
oer, siguiendo la enseñanza del Salvador, que recomienda como 
uno de las obras mes meritorias el visitar á los presos.

T  TAYAMOS á visitar juntos, si os place, á los presos 
\  /  malgaches, á los gadraJavas, como les llaman 
w aqtií.
Al pié de la colina que se levanta al Oriente, frente 

de la «ciudad de los mil Antananarivo,
observad un edificio sin ventanas y con un raal̂  techo 
de bálago, rodeado por un alto muro de tierra roja obs­
cura. Allí encontraremos mezclados á los gadralavas 
de toda edad y sexo.

¿Oís ese ruido de hierros? Lo producen las gadras 
(cadenas), 6, por eufemismo, las w M m s  (perlas) de 
los habitantes del lugar. Así que los jueces de lo cri­
minal han pronunciado la sentencia, el i'eo malgache, 
hombre 6 mujer, es conducido al taller del mpcintify, 
herrero oficial encargado de herrarle. Pénenle al des­
venturado nn enorme collar de hierro, del que cuelga 
por delante una barra del mismo metal hasta la mitad 

; del cuerpo. Aquí otras dos barras, también de hierro,
! se unen á la primera, y van á juntarse á dos gruesos 
‘ aros puestos sobre las tobillos. (F. el grabado de la 
' pág. 9). Los andrianas 6 nobles gozan sin embargo 

del privilegio de poder reemplazar los hierros por cuer­
das dispuestas del mismo modo.

Terminada la tarea del mpanefy, el gadralava se di­
rige á ocupar su lugar en la prisión. Entremos en ella: 
carece de celdas; á cada uno le toca, en el suelo hú­
medo y desnudo, una superficie de cosa de metro y 
medio cuadrado: los más afortunados cierran sencilla­
mente su lote, y algunos llegan á formar como uoa es­
pecie de cabana. Allí en medio de gusanos, en la acre 
atmósfera de emanaciones malsanas ó del espeso humo 
de las hierbas del hogar, bajo las goteras del techo de 
bálago poco seguro, el penado toma algúu alimento y 
descanso después del trabajo del día. Por la mañana, 
en efecto, la puerta de la prisión se abre, y sus infeli­
ces moradores son conducidos medio desnudos, y ago­
biados con sus pesadas cadenas, al trabajo forzado.

Cuando al anochecer el gadralava vuelve á su en­
cierro, tiene que prepararse la comida. La Autoridad 
no atiende á la subsistencia, ni al vestido, ni al aloja-
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miento, ni á la asistencia en caso de enfermedad. Los 
parientes y amigos tienen, es cierto, el derecho de 
acercarse al preso y cuidarle, y hay madres, esposas, 
hermanas é bijas que comparten de este modo años en­
teros la triste suerte del gadralava. Pero ¡ desdichado 
de aquel á quien los suyos abandonan! Verdaderamente 
puede aplicársele el Va soli! Nadie hay que le propor­
cione 6 prepare el alimento; nadie para darle las cosas 
más indispensables, sobre todo en la enfermedad. Des­
pués viene la muerte, la muerte horrorosa y lenta de 
abandono, miseria é inanición, sobre la tierra húmeda 
de su yacija. Solamente entonces, antes de arrojar el 
cuerpo en la fosa abierta allí cerca á toda prisa, le qui­
tan los hierros, cortándole á veces la cabeza y los pies 
para acabar más pronto.

Sigamos al Padre y al Hermano coadjutor de la Mi­
sión católica, quienes, con un catequista indígena, pue­
den de vez en cuando llevar á aquellos infelices algún 
socorro para el cuerpo y el alma. Ved el contento y sa­
tisfacción que se retrata en los rostros cuando aparece 
el misionero, que da arroz y vestido á los más desgra­
ciados, cuida á los enfermos, y distribuye algunos re- 
galitos á todos. Luego los reúne en una modesta choci- 
11a que ha adornado con imágenes piadosas. Entran en 
ella los penados, y siéntanse en las esteras extendidas 
en el suelo. Enséñales las verdades esenciales de nues­
tra fe y las principales oraciones del cristiano. Luego 
el excelente coadjutor, H. Benjamin, tocas sus instru­
mentos músicos, y los penados cantan. En sus oracio­
nes y cánticos expresan que les ha nacido un Liberta­
dor, que este Salvador, que es un Dios lleno de miseri­
cordia, murió por ellos en una cruz entre dos ladrones, 
asegurando el paraíso á uno de ellos; y le suplican les 
dé la salvación eterna.

Y Jesús oye sus preces. Viene á ellos en la hora en 
que la justicia humana pierde sus derechos, y corriendo 
el agua del bautismo y el óleo santo sobre su frente 
lívida; su alma regenerada abandona la prisión del 
cuerpo y sus cadenas, y vuela al paraiso, donde inter­
cederá por aquellos qne con sus oraciones, sacrificios y 
limosnas les ayudaron á trocar sus hierros por la liber­
tad eternamente feliz de los escogidos.

VARIEDADES
PUENTE Y CASTILLO DE SANT-ANGELO

f'̂ STE puente, dicho antiguamente Elia, del empera­
dor Elio Adriano, que lo construyó pava dar paso 
por sobre el río Tiber á su niasuoleo, llamóse 

también de San Pedro, porque conduce á la célebre 
Basílica. Tiene cinco arcos y mide cien metros de lon­
gitud, con la correspondiente anchura. Su elegante 
balaustrada de travertino, con verjas de liierro, y sus 
estatuas colosales de mármol, dos representando á San 
Pedro y San Pablo, obras de Lorenzetto y de Paulo 
Romano respectivamente; las otros diez figurando Aii- 
geles con los atributos de la Pasión, esculpidos por dis­
cípulos del Beriiini, liacen de este puente el más her­
moso de la ciudad. Era antiguamente esplendidísimo; 
cubríale bóveda de bronce, sostenida por cuarenta y

dos columnas y coronada por otras tantas estatuas 
marmóreas.

Frente al puente álzase majestuoso el Castillo de 
Sant-Angelo, coronado por la estatua de bronce del 
arcángel San Miguel, de quien recibe el nombre que 
en la actualidad tiene. Llamóse antiguamente Moles 
Adriani por sus gigantescas proporciones y por su 
fundador Adriano, que, emulando á los Faraones délas 
pirámides, lo edificó para sepulcro suyo. Sobre inmenso 
estilóbato álzase aquella gran rotonda de sesenta y 
cuatro metros de diámetro; revestida antiguamente de 
mármol, coronada por la estatua colosal del fundador, 
cuya cabeza se baila en una de las salas del Museo 
Vaticano, 6 según otros por la raagiiifiea pina de bron­
ce que embellece los jardines del mismo palacio Apostó­
lico, y adornado con pórticos, columnas y estatuas, entre 
ellas el celebrado Fauno de Barberini; pavimento de 
mosaicos y rampa de caracol, ancliísima y suave, basta 
la cumbre, que hacían de aquella fábrica uno de los mo­
numentos más grandiosos de la Roma de los Césares. 
La urna que guardó las cenizas del Emperador sirve 
de pila bautismal en la Basílica de San Pedro. Conver­
tida la Mole de Adriano en fortaleza por Teodorico, 
fundador del reino ostrogodo en los iiltimos años del 
siglo V, llámase castillo de Sant-Angelo desde el pon­
tificado de San Gregorio el Gninde. La razón de esto 
es, que afligía á Roma una peste cruel, y el santo Pon­
tífice dirigíase, acompañado de todo el pueblo, desde 
Santa María la Mayor á la Basílica de San Pedro, en 
devota rogativa, para implorar las misericordias del 
Altísimo. Al llegar el piadoso concurso á la Mole de 
Adriano apareció en la cumbre el arcángel San Miguel 
en actitud de envainar la espada, significando así la 
cesación del terrible azote. Allí se refugió el gran pon­
tífice San Gregorio V il de las bordas de Enrique IV 
de Alemania, y desde allí cometían toda clase de exce­
sos y tenían aterrados á los habitantes de la ciudad los 
tiranos que la oprimían, los Marozias, los Albericos, 
Guidos, etc. Fué también cárcel, y hoy es cindadela y 
cuartel.

LA CHINA POR DENTRO.—EL TE

Hablar de la China sin hablar del té no es posible, 
desde el momento que el té es en aquel misterioso país 
más que una bebida, casi una institución, una creencia, 
una parte de la vida nacional, por cuanto constituye 
también una uo escasa parte de su riqueza.

El dia 5 de Abril, llamado Chiin Mhig, es un día de 
gran fiesta en casi toda la China, porque es el que se­
ñalan los calendarios como el más favorable para la 
primera recolección del té. Eii ese día los pueblos que­
dan deshabitados, y una inmensa muchedumbre se es­
parce por los campos con su cestito al cuello y sus ma­
nos ligeras y prácticas, preparadas para separar las 
hojas codiciadas del árbol -Tliea incensis,» pariente 
cercano de la hermosa camelia.

Hasta que los ingleses lograron aumentar el cultivo 
del té en su provincia de Assam, en la India, única co­
marca del globo, después de la Cliina y el Japón, que 
lia logrado eficazmente este cultivo, todas las operacio­
nes relativas á la recolección y preparación del té esta­
ban envueltas, como todo lo chino, en el misterio.
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Quién decía que sólo las vírgenes se dedicaban á esta 
delicada operación, quién aseguraba que los monos edu­
cados por los chinos se dedicaban á esta faena, no 
siendo cierto nada de esto, pues si la mujer fuera nece­
saria para esa industria, la avaricia china no la sacrifi­
caría como lo hace; ni por otra parte existen monos en 
el Celeste Imperio, en las provincias de Kiang-Nan y 
de Clie-Kiang, que son las que principalmente abarcan 
esta riquísima industria.

El árbol de té, que podría crecer mucho si no fuera 
por las constantes podas que se le hacen, uo pasa nun­
ca de un metro y medio á dos metros. A los tres años 
empieza á producir, y á los diez se le corta para que ■ 
brote otro nuevo, cuyas hojas son más apreciadas por i 
ser más finas y de más suave aroma. Su tronco se divi­
de en multitud de finas ramas, y sus hojas ovaladas y 
dentadas hacía la punta, tienen de dos á tres pulgadas 
de largo por una de ancho; sus flores se parecen tan- , 
to á la camelia que es fácil equivocarlas; su fruto es , 
una avellana que encierra una especie de aceite que se ' 
emplea en la China para varios usos, no para sus gui- ' 
sos, aunque éstos no sean muy escrupulosos, pues es 
de sabor amargo y malsano. Los terrenos más propicios 
para este cultivo parecen ser los elevados y húmedos, [ 
sin ser fangosos, y libres de piedras, aunque la arena ! 
no lo perjudique.

Se ha creído, y aun se cree por muchos, que las dos 
clases de té conocidas, el té negro y el verde, son de­
bidas á dos plantas 6 arbustos distintos. No es cierto; 
no liay más que un árbol de té ó thea, como lo llaman 
los chinos, el que hemos descrito y que se conoce con 
el nombre de T/iec¿ incensis. La distinta manipula- , 
ción que sufren sus hojas es la que produce las dos da- , 
ses de té.

Una vez terminada la faena de la recolección, obra 
delicada y minuciosa, pues es preciso arrancar las hojas 
una á una, dejando un pedazo pequeño de pedículo á 
fin de que puedan brotar otras nuevas, pasan las hojas 
a! sol sobre bastidores de caña, antes de sufrir la ope­
ración ó desecación de las hojas. Para esto se pi’eparan 
grandes vasijas de hierro colado, que se caldean sobre 
un horno, llegando á enrojecerse con el fuego hasta el 
rojo-cereza incipiente. En este momento los chinos tos­
tadores, verdaderos mártires de la industria, con sus 
bocas tapadas con una servilleta, aiTojan á la caldera 
en puñados de á dos libras las hojas que otros les en­
tregan.

El mecanismo de la operación consiste en revolver 
continuamente estas hojas de modo que no se peguen á 
las paredes candentes de la vasija; para lo que se nece­
sita una habilidad inconcebible si las manos han de li­
brarse de horribles quemaduras, aunque desde luego 
no se escapan de la destrucción de los tejidos que causa 
uu líquido viscoso y corrosivo, que con el calor sudan 
las hojas. Y, sin embargo, una vez empezada la opera­
ción es indispensable seguir sin descanso tan liorrible 
tarea, en medio de las sofocadoras emanaciones de un 
calor insoportable. La casi totalidad de los que sabo­
rean la agradable infusión de aquellas hojas, ignoran á 
precio de cuánto sufrimiento se ha adquirido placer tan 
pasajero.

De la torrefacción pasan las hojas á nuevos bastido­

res para enfriarse; después una por una se desdoblan 
ó desarrollan, pues el calor las contrajo, y pasan nueva­
mente á ser arrolladas y desarrolladas varias veces, 
por medio del movimiento rápido de las manos, pegadas 
las palmas una á otra. Pasan nuevamente á una segun­
da torrefacción más ligera que la primera, á la que si­
guen iguales manipulaciones de arrollar las hojas, hasta 
que llega la selección de ellas, según las clases de té y 
calidad de las hojas, que según sean, vuelven á sufrir 
nuevo arrollado, y por último se encierrau en cajas para 
el transporte.

La clasiflcasión es la siguiente: Los renuevos y las 
hojas más. tiernas componen el pe-Koi, el más sano y 
delicado de todos, pues se altera prontamente; la se­
gunda calidad da el poncliong, el saiíchi& y el bahea ó 
von-r, que es el más estimado por los chinos, por ser 
sus hojas las mayores y más maduras, bautizándolo con 
el nombre de iatlica ó sea -‘el gran té.« Estos nombres 
tienen siempre la significación de la calidad 6 de alguna 
de las operaciones que sufre la planta.

Esta es la manipulación pava obtener el té negro, 
que es el preferido por los chinos y por la mayor parte 
de los europeos. La preocupación de éstos, combinando 
el color y los efectos, no siempre buenos, del té verde, 
lo atribuían al empleo de vasijas de cobre y al óxido 
venenoso y verdoso que podía absorber el té al secarse. 
Nada más erróneo, Las mismas vasijas de hierro sirven 
para la obtención del té verde, con la diferencia de es­
tar menos enrojecidas, ser la desecación más lenta, el 
amasamiento y arrollado de las hojas más intenso y 
prolongado; ejecutándolo con los pies, con mayores pre- 
cansiones que para el té negro, y dejando entre las to­
rrefacciones sucesivas intervalos de seis meses, cuando 
menos. En cuanto al color, se obtiene pronto por medio 
de un polvo compuesto de sulfato de cal y añil pulveri­
zado ; éste da el color, y el sulfato lo fija, y así se obtie­
nen los tés verdes, clasificados en hi-son, el songalo, 
el ta imperial, el sivan-Kay y el té feria, que los 
ingleses, amigos del té verde, llaman a pólvora de 
cañón.

He aquí, trazado á la ligera, el procedimiento para 
obtener la bebida digestiva de los europeos y la bebi­
da nacional, pues casi no beben otra cosa de los actua­
les enemigos de los civilizados japoneses, que, á su 
vez, por procedimientos casi idénticos, obtienen el mis­
mo producto que usan casi tanto como los chinos, pero 
con gusto más refinado.

SU BSCRIPCION
EN FAVOR DE t.A OBRA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE

. . & .

Para las Mlsionei más necesitadas

Lucio üonzúlez y sus hijos, de Cocentoino. 
Raimundo de Lujando, canónigo, de Colohorra.
José Muría Arrorús, de Pamplona....................
F. H., de Cádiz.....................................................
Vicente Sonz Uremón, de Valencia..................
José Navarro Salinas, de Sun Ildefonso. . .

12I-25 ptas.

■A

(Se continuard).

T ip o o r a p Ia C a t ó l ic a ,  Pino, 5 , Harcelona.
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